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      Muchísimas gracias por descargar esta novela corta de regalo. Me divertí MUCHÍSIMO escribiendo la historia de novia fugitiva de Karlene. Cuando empecé la serie Hockey Sweethearts, ella siempre estuvo en el fondo de mi mente como un personaje sobre el que me gustaría escribir como algún tipo de libro adicional. Luego, cuando estaba escribiendo Sugar Cookie Country House en 2023 —un libro que me llevó tantísimo tiempo—, empecé a sentir más y más curiosidad por Karlene. De repente, se convirtió en una novia fugitiva. ¿Quién lo hubiera imaginado?


      En un momento dado, incluso dejé Sugar Cookie a un lado durante unos días en julio y escribí el primer borrador de la historia de Karlene porque simplemente estaba ahí en mi mente y no quería perderla. El primer borrador fluyó sin esfuerzo. Me ENCANTÓ la idea de que ella huyera de su boda. Añadiendo una pequeña diferencia de edad entre ella y el hombre que ama, un enamoramiento secreto, el mejor amigo de un hermano, un vaquero, un rancho... ¡Oh, fue divertidísimo!


      Espero que esta novela corta de regalo sea tan divertida de leer como lo fue escribirla.


      Besos,


      Jean Oram


      Diciembre de 2023


      Canadá
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      Esta historia fue escrita originalmente en inglés (por Jean Oram) y ha sido traducida al español por una máquina que no es perfecta, igual que nosotros los humanos. Se han realizado esfuerzos para mantener la integridad de la historia, a la vez que se hace accesible para ti. Por favor, perdona cualquier torpeza en la traducción. Espero que puedas ver más allá de cualquier tropiezo en el lenguaje y disfrutes de la historia. Si encuentras algún error evidente, por favor contacta con la autora en contact@jeanoram.com.
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      23 DE DICIEMBRE


      Para todos era Joe McCall. Excepto para Karlene.


      La hermana pequeña de su mejor amigo era la única que todavía le llamaba Joey, y la única a quien se le permitía hacerlo sin enfrentarse a graves consecuencias.


      Si Karlene alguna vez le llamaba Joe, él sabía que estaba enfadada, tan enfadada como aquella vez que apareció con diecisiete años, tan furiosa como la tormenta que se cernía sobre el rancho, queriendo desahogar su pelea con su entonces novio, ahora prometido, Thomas. Joey se había negado a dejarle montar su semental en medio de la tormenta, y ese día le había llamado Joe.


      Al mes siguiente, ella se compró su propio caballo. Al que, naturalmente, él le había permitido albergar, sin coste alguno, en su rancho desde entonces.


      Hubo algunas otras ocasiones en las que le había llamado Joe. Por ejemplo, cuando él se ponía del lado de su hermano mayor Blake y le decía que no podía acompañarlos en sus aventuras. Le gustaba pensar que lo había compensado con algunos secretos y favores a lo largo de los años. Por ejemplo, Blake no sabía nada de la vieja cabaña que él y Karlene habían encontrado a unos kilómetros de su rancho, un lugar donde acampaban algunas veces por temporada.


      Karlene le llamaba Joey al menos el noventa y nueve por ciento del tiempo, lo que consideraba una proporción decente para un vaquero y la hermana pequeña de su mejor amigo.


      Movió la cabeza, observando la fila de seis damas de honor a su derecha. Karlene tenía algo especial, eso seguro. Todavía no había descubierto cómo le había convencido para ser una de sus damas de honor. O un "caballero de honor", o como lo llamara para que se sintiera mejor con todo aquello.


      ¿Quién podría decirle que no cuando sus ojos se iluminaban cada vez que pisaba su rancho, y ese brinco aparecía en sus pasos cuando llevaba botas? Tendrías que ser una especie de monstruo para echarla.


      Y así estaba aquí, con unos vaqueros oscuros bien planchados, una chaqueta de esmoquin y un sombrero de vaquero nuevo a juego con los hombres a su izquierda, esperando a que Karlene bajara por el pasillo. Faltaban dos días para Navidad y la iglesia de Sweetheart Creek estaba decorada en rojo y verde para la boda de temporada y todos los bancos estaban llenos. Una ola de orgullo le llenó, humedeciendo sus ojos cuando Karlene apareció en la puerta de la iglesia con su vestido blanco. Seis años menor que él, la niña que siempre les seguía había crecido. Hoy era una novia, a punto de casarse.


      Casarse.


      La pequeña Karlene Spragg.


      Una esposa. Iba a cambiar todo.


      Suponía que ya era hora. Estaba rozando los treinta años y había estado saliendo con Thomas McNaughton desde el instituto. Y sin embargo, de alguna manera, el hecho de que ya fuera toda una mujer no había calado en Joey. Ni siquiera cuando le habían incorporado al cortejo nupcial, con todos los planes afortunadamente a cargo de la madre de Thomas, dejándolo al margen de decisiones sobre arreglos florales, esquemas de color y esmalte de uñas.


      Quizá lo de hoy no parecía real porque Kar nunca había tenido realmente el corazón roto, ni había sido exprimida en el mundo de las citas para adultos como él. Y ahora iba a ser la esposa de un hombre fuera de su círculo social.


      La familia de su futuro marido tenía uno de los ranchos más grandes de Hill Country, y la próxima semana Karlene sin duda trasladaría su caballo —que actualmente estaba enganchado al carruaje de fuera, listo para llevarla a ella y a Thomas de la iglesia a la recepción de la boda— a su propio rancho.


      El suyo y el de Thomas.


      Tendría hijos. Dejaría su trabajo como fisioterapeuta del equipo de hockey de la NHL en San Antonio y estaría tan ocupada que rara vez la vería. Ya no le necesitaría después de hoy, y una punzada de soledad le dolió en las entrañas.


      Se balanceó sobre las puntas de los pies, luchando contra esa sensación de pérdida. Encontró los ojos de Karlene al otro lado de la iglesia y el aire salió de sus pulmones.


      En algún momento, su familiar esbeltez la había convertido en una mujer impresionante sin que él se diera cuenta. Estaba sencillamente deslumbrante, el vestido abrazando sus curvas.


      Se balanceó de nuevo. Algo se sentía correcto al esperar que ella caminara por el pasillo hacia él.


      Frunció el ceño ante ese pensamiento fugaz, y luego se distrajo al ver cómo Karlene estaba paralizada en la puerta de la iglesia como si su toro premiado se hubiera escapado de nuevo y ella tuviera miedo de convertirse en un objetivo.


      Los ojos redondos de Karlene se fijaron en los de Joey y la tensión en sus hombros desapareció. Su estómago se calentó y se sorprendió dando medio paso adelante antes de contenerse. El calor se extendió mientras los recuerdos de esta mujer, su mejor amiga, le inundaban. Risas. Paseos a caballo y acampadas en su cabaña secreta. Los dos cocinando el desayuno en su cocina después de una noche interminable atendiendo partos de vacas, codo con codo.


      Se recordó a sí mismo que ella no estaba aquí por él. Y que no era el día ni el momento de intervenir y cuidar de ella. Eso se había acabado. Ahora tenía a otras personas para hacer eso.


      Karlene Spragg y sus largas piernas ya eran toda una mujer.


      Pero su instinto le decía que ella no estaba bien.


      Necesitaba algo. Un amigo. A él.


      Estaba vacilando en la entrada, aparentemente incapaz de avanzar por el pasillo.


      ¿Estaba esperando algo de él?


      Casi dio un paso adelante otra vez.


      ¿Qué le estaba pidiendo?


      Esperó, intentando leer su mente, predecir sus necesidades.


      ¿Sentía ella...?


      Se quedó sin aliento.


      ¿Sentía él...?


      Parpadeó, preguntándose cuándo habían cambiado sus sentimientos por esta mujer que encajaba en su vida como si hubiera sido hecha para ella.


      Su Karlene.


      Ella seguía sin avanzar por el pasillo, con preguntas persistentes en sus ojos.


      ¿Debería?


      ¿Sentía él...?


      ¿Podrían...?


      Le dio un ligero asentimiento, haciéndole saber que él estaba ahí. Que siempre estaría ahí.


      Y que de alguna manera se había enamorado de ella.


      Ahora que era demasiado tarde.
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        * * *

      


      Karlene había elegido la canción de su boda hacía mucho tiempo, cuando estaba llena de fantasías y coladita por un hombre seis años mayor que ella.


      Esta canción era su única huella personal en el día de hoy.


      Vaciló en el umbral de la iglesia, intentando recuperar el aliento para poder saborear este esperado momento, sentir la emoción, desear que la música la llevara por el pasillo.


      Su mejor amigo Joey estaba en la amplia formación del cortejo nupcial y mientras mantenía contacto visual con él, la tensión disminuyó.


      El firme, constante Joey. Todo estaría bien si él estaba aquí, a su lado.


      En unos breves momentos iba a ser la esposa de un ranchero. Iba a vivir en el campo con caballos, igual que él.


      Apenas había necesitado pensar o planificar para encontrarse aquí hoy —en una iglesia repleta hasta el techo de amigos y familiares expectantes. Y en el frente, esperaba Thomas con un sombrero negro de vaquero, botas y un esmoquin con toques occidentales que se adaptaban a su estilo de ranchero.


      Joey seguía mirándola y ella se alisó el vestido que su futura suegra había elegido con mano temblorosa. Joey estaba preocupado. Necesitaba sonreír. Descongelarse y caminar por el pasillo para aprovechar su futuro. Convertir su álbum de recortes, que estaba desgastado y raído, en un álbum de fotos en lugar de un libro de deseos.


      En minutos, tendría un apuesto vaquero como marido.


      Un rancho lleno de caballos.


      Su lugar al que pertenecer donde la vida estuviera marcada por las estaciones y los animales a su alrededor.


      Tal como siempre había soñado.


      Sonrió, levantó el pie izquierdo, todavía suspendida en el umbral.


      Su pierna de apoyo tembló, y Joey se inclinó hacia delante como si estuviera a punto de salir de la fila de damas de honor.


      Intentó apoyar el pie izquierdo en el suelo, pero su cuerpo se negó a avanzar. Levantó un dedo como para decir a los que observaban: "Un momento". El sudor se acumuló bajo la estrechez de su vestido.


      Podía sentir los ojos de los invitados sobre ella, los bancos llenos de hombro con hombro, las sonrisas tornándose divertidas mientras ella vacilaba.


      Sus ojos seguían fijos en los de Joey y esa mirada extraña que le estaba dando.


      Sabía que él la entendía.


      Pero esta mirada en sus ojos. Era nueva.


      Era como si la viera hoy.


      A ella como una mujer adulta, y no como una niña que siempre les seguía.


      Parpadeó lenta y profundamente. Había superado su enamoramiento hacía años; se había obligado a hacerlo cuando Thomas empezó a preguntarle por la cantidad de tiempo que pasaba en el rancho de Joey.


      Solo somos amigos.


      Él me ve como una niña que siempre nos seguía. La hermana pequeña de Blake.


      Nada más.


      Pero la forma en que Joey la estaba mirando con esos ojos expresivos y dulces era desconcertante. Había una nueva calidez y profundidad. Y era exactamente lo que siempre había querido ver reflejado en su mirada.


      Intentó apartar la vista. Necesitaba avanzar por el pasillo. Decir "Sí, quiero".


      Pero entonces Joey le dio un pequeño asentimiento, tan pequeño que nadie más notaría cómo le estaba dando permiso.


      Su respiración se calmó y su pie tocó el suelo.


      Permiso para ser ella misma. Para seguir su corazón.


      Para correr.


      Antes de que pudiera procesar sus propios pensamientos, Karlene había dado media vuelta y estaba corriendo hacia fuera y bajando los escalones de la iglesia. Con los dedos temblorosos, murmuró "date prisa, date prisa" mientras desenganchaba a su yegua, Becky, del carruaje que había frente a la iglesia.


      Liberó a la yegua, recogiendo las largas riendas destinadas a llegar al cochero mientras acercaba el caballo al carruaje. Un tacón alto apoyado en su escalón y, con el sonido de su vestido rasgándose bajo sus pies, se lanzó sobre el lomo de Becky.


      —¡Cha! —gritó, con el corazón martilleando mientras apretaba las rodillas, haciendo avanzar a la yegua sorprendida mientras los miembros del cortejo nupcial inundaban el aparcamiento.


      Estaba bastante segura de haber oído a su madre gritar "¡Karlene Abigail Spragg, vuelve aquí ahora mismo o te voy a despellejar!" antes de que el sonido de los cascos de su yegua al galope ahogara todo excepto el sonido de los latidos de su corazón.
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        * * *

      


      Los adornos navideños inflables se agitaban mientras Karlene y el caballo se desviaban a través de un césped sin nieve de Texas, atajando por un jardín trasero. Karlene se agachó mientras la yegua saltaba sobre una valla de postes en ruinas en el límite del pueblo, rezando para no deslizarse de su lomo desnudo.


      El caballo aterrizó y continuó a través del pasto abierto.


      Libertad.


      Se dirigió hacia el norte, chapoteando a través del arroyo que daba nombre al pueblo de Sweetheart Creek, luego subió por sus orillas, la tierra desplegándose a su alrededor; las casas encogiéndose detrás de ella. Instó a Becky a ir más rápido, comprobando de nuevo si alguien había tomado el caballo de Thomas y la estaba siguiendo.


      Ni un alma.


      A su derecha, a unos cien metros, había un vehículo en el camino de grava adyacente, el polvo formando una nube detrás. Giró a la izquierda, cruzando la carretera y moviéndose hacia el noreste.


      El aire de diciembre era frío, silbando a través de su vestido de novia. La falda golpeaba contra los flancos del caballo, hinchándose y estrellándose, a merced de su velocidad y del viento.


      Karlene cabalgó tan fuerte como se atrevió, bordeando cercas que delimitaban propiedades, evitando carreteras y cualquier lugar donde una camioneta pudiera alcanzarla. Solo necesitaba alejarse. Lejos de la iglesia. Lejos de las expectativas que de repente le habían hecho sentir como si estuviera luchando bajo el agua, incapaz de respirar.


      Thomas McNaughton era casi el hombre perfecto para cualquier mujer. Era guapo, amable y tenía un rancho gigante con un largo y rico legado que hacía que los ojos de sus padres se iluminaran cada vez que se mencionaba. Y se mencionaba una cantidad que hacía poner los ojos en blanco. Como investigadores agrícolas de una universidad local, querían acceso a uno de los mayores ranchos ganaderos de Texas, y los McNaughton querían una novia trabajadora para Thomas. Alguien que le ayudara a construir y continuar el legado familiar. Thomas, en muchos sentidos, era el legado.


      Al principio, había sido divertido, y se había sentido importante por asociación.


      Pero Karlene había aprendido a lo largo de los años que había algunas expectativas importantes en cuanto a cómo encajaría en su rancho, y que sus sugerencias serían educadamente desestimadas, a diferencia de lo que pasaba en el rancho de Joey. Los McNaughton esperaban que dejara su trabajo inmediatamente después de la boda. Que renunciara a su carrera como fisioterapeuta del equipo de la Liga Nacional de Hockey de San Antonio, los Dragons, y se centrara en crear la próxima generación de McNaughtons.


      Las expectativas de sus padres eran simples: allanar el camino con su futura familia y asegurarse de que el proyecto de investigación planificado se llevara a cabo sin contratiempos.


      Pero a medida que se desarrollaban los planes de la boda, Karlene se dio cuenta de que nada de eso tenía que ver con ella. Se trataba del rancho. E, incluso si amaba a Tom y él la amaba a ella, ella nunca sería más que un personaje secundario.


      Pero había seguido con todo porque estar con Tom en su rancho estaba increíblemente cerca del futuro que había imaginado para sí misma de niña en el rancho de sus abuelos.


      Tan cerca.


      Se limpió las lágrimas, deseando poder volver atrás en el tiempo y de alguna manera arreglarlo todo. Quizá si se hubiera defendido a sí misma, o pedido a Tom más voz en cómo se hacían las cosas, o incluso solo insistido en planificar su propia boda. Algo. Cualquier cosa.


      En su lugar, se había quedado callada y ahora estaba hiriendo a Tom al huir, dejándolo plantado en la iglesia.


      Casi lo tenía todo, y ahora seguramente estaba arruinado.


      Todo ello.


      Pero se habría arruinado de cualquier manera. Si se hubiera defendido a sí misma solo habría llevado a peleas y a Tom sintiendo que tenía que tomar partido en una situación imposible.


      Y sin embargo, habría sido mejor que hacer la cosa más mortificante y embarazosa de su vida hasta ahora: huir de su boda y humillar a su prometido.


      Se limpió las mejillas, casi cayéndose de Becky, dejándola reducir el paso a un trote suave.


      Estando en la iglesia, sintiendo el calor que emanaba de Joey, lo había sabido. Había sabido que no importaba cuánto lo intentara, nunca tendría esa chispa con su futuro marido que había soñado. Luchar más duro no habría creado risas fáciles y rutinas que evolucionaran sin discusión. Siempre habría una participación constante de sus padres. A sus ojos, había demasiado en juego para confiar el rancho a la próxima generación, o incluso a una forastera como ella.


      Había elegido a un buen hombre en Thomas, pero al hombre equivocado. Y le había faltado el valor para decírselo a sí misma antes de ponerse este vestido.


      Becky redujo el paso a un caminar tranquilo y Karlene levantó la cara hacia el cielo de última hora de la tarde, azul pálido que ya se tornaba en tonos más oscuros. Menos de una hora antes del anochecer. La noche caería rápidamente, al igual que la temperatura. Necesitaba un plan.


      Cuadró los hombros e inhaló el expansivo cielo de Texas. Incluso más grande que la hermosa tierra a sus pies. Siempre ahí como Joey.


      Karlene comprobó el horizonte por costumbre y divisó un caballo viniendo directo hacia ellas al galope desde un ángulo oriental. No era alguien de la iglesia. La figura era más grande que su prometido. Por un momento se le cortó la respiración y su imaginación le jugó una mala pasada. El jinete se parecía a su difunto abuelo, y una familiar sensación de amor se expandió en su pecho mientras observaba cómo montaba con facilidad, como si él y el caballo fueran uno solo.


      Se deshizo de esa sensación e intentó persuadir a Becky para que trotara, pero la yegua resopló y se negó. El otro jinete estaba tomando un ángulo para cortarle el paso, su caballo más fresco, el vaquero firmemente sentado en una silla de montar.


      No había forma de evitarlo. Estaba atrapada.


      Lágrimas de frustración brotaron de sus ojos. No estaba lista para explicarse, o para ser culpada por volver a la iglesia. Y definitivamente no estaba lista para enfrentarse a los rumores y alboroto del pueblo que seguramente se estaba formando alrededor de su repentina partida.


      —¡Karlene!


      Instó a su cansado caballo a ir más rápido, alejándose del jinete que se acercaba. Sus muslos internos y su trasero ya estaban doloridos por el castigo de montar a pelo.


      Suspiró, derrotada, mientras el sonido de los cascos destrozando el pasto se hacía más fuerte. Giró a Becky, lista para enfrentarse a su oponente. Entrecerró los ojos contra el sol poniente, luego se protegió los ojos cuando el vaquero se acercó a su lado.


      Era Joey. Y no había calor en su mirada. Ninguna invitación.


      Solo preocupación por la niña que siempre les seguía, Karlene.


      —¿Por qué asentiste? —espetó ella—. Si no fuera por ti, estaría en esa iglesia, casándome con el hombre que amo ahora mismo. Habría encontrado una manera de bajar por ese pasillo. Habría encontrado una manera de hacer que el sueño funcionara, y tendría lo que quería.


      Se limpió los ojos. Era tan tonta en lo que concernía a Joey McCall. Probablemente solo había querido ser alentador, y ella había pensado...


      Negó con la cabeza, enfadada consigo misma. Él no le estaba pidiendo que lo eligiera, y sin embargo... eso era exactamente lo que había hecho.


      Y ahora podía ver que, de hecho, no había elegido absolutamente nada.
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        * * *

      


      —¿Cómo supiste dónde encontrarme? —espetó Karlene, con tono tenso—. ¿Quién te envió aquí, Joe?


      Joey tiró de las riendas, controlando a su inquieto caballo.


      —Nadie.


      Y en cuanto a cómo la había encontrado, simplemente lo sabía. Era como cuando por las mañanas salía a su porche y sabía si iba a llover.


      Después de que Karlene hubiera dejado la entrada de la iglesia, la sala había quedado en silencio durante un largo y pesado momento. Luego se había encontrado trotando por el pasillo vacío. Por delante de Thomas, por delante de su familia.


      Una vez que había llegado a la puerta exterior de la iglesia, y al ver cómo ella liberaba a Becky del carruaje, se había detenido en seco, obligando a que el tráfico se atascara detrás de él, dándole el regalo del tiempo. No es que ella lo necesitara. Había sido impresionantemente rápida, como si fuera la campeona mundial de novias fugitivas.


      Karlene se había marchado antes de que su madre pudiera siquiera terminar su repentina reprimenda.


      Entonces Joey había estado en su camioneta, quemando el asfalto, frenando en seco frente a su granero. Había ensillado a su caballo, Cavalcade, cogido la bolsa de emergencia que mantenía completamente abastecida y lista para paseos más largos. Luego, recordando lo que Karlene llevaba puesto, entró corriendo y recogió un cambio de ropa. Había partido, dirigiéndose hacia el lejano pueblo sin siquiera pensar lo imposible que podría ser encontrar a Karlene.


      Pero ahora que la había encontrado, mantuvo su caballo junto al de ella, las fosas nasales de su semental dilatándose por el esfuerzo del vigoroso paseo.


      Karlene estaba observando sus alrededores, como si solo ahora se diera cuenta de lo lejos que había cabalgado desde el pueblo, y cómo había derivado hacia un sendero familiar que habían trazado una docena de veces hasta la vieja cabina en las colinas. El edificio de troncos había sido utilizado una vez por vaqueros para quedarse mientras vigilaban los rebaños en parto, pero ahora estaba abandonado salvo por las pocas veces al año que se escapaban allí para acampar. El sendero casi inexistente, en este punto, estaba solo a un cuarto de milla del rancho de Joey.


      —¿A dónde te diriges? —preguntó.


      —No lo sé —sus nudillos estaban blancos sobre las riendas, como si esperara que él se las arrebatara.


      Se apartó el pelo de la cara, los brillantes mechones que se habían escapado de su recogido y que enmarcaban sus mejillas. Se parecía tanto a esa niña perdida que siempre había conocido y protegido que casi olvida que era esa impresionante novia que le había despertado hace menos de una hora.


      —La cabaña sigue estando a un honesto paseo de cuarenta minutos —se bajó de su caballo—. Si te das prisa, podrías llegar allí antes de que caiga la noche.


      Su caballo parecía cansado, pero la mirada ligeramente salvaje y asustada en los ojos de Karlene se desvaneció con su plan sugerido. Asintió, estirándose a través de los caballos para alcanzar su bolsa de emergencia mientras él la liberaba de la silla de montar, obviamente aún no lista para enfrentarse a la música o a los McNaughton. O incluso para dirigirse a su apartamento casi vacío en San Antonio, que él había ayudado a empacar y trasladar al rancho hace unos días. Incluso si trasladaran sus cosas de vuelta, su contrato de alquiler expiraba en menos de una semana.


      Había mucho que resolver y apostaría a que ella quería estar sola, para dejar que sus pensamientos se asentaran en algo que tuviera sentido de nuevo. Luego, cuando tuviera un plan, él la ayudaría a ejecutarlo.


      Y ahora mismo, la cabaña, las colinas, la soledad... todo la ayudaría a recalibrarse. Casi podía ver las estrellas ocultándose sobre ellos ahora mismo, y cómo asomaban una por una y luego todas de golpe. Cómo la quietud de las colinas la rodearía como una manta reconfortante. Apostaría a que estaría perfectamente bien en un día y lista para tomar medidas.


      Por qué había huido de lo único que había estado soñando desde que sus abuelos se jubilaron y vendieron su rancho cuando ella tenía catorce años, no estaba seguro. Tenía ideas, pero nada concreto. La pobre mujer había pensado que pasaría todos los veranos en ese rancho Spragg y luego se haría cargo de él cuando estuviera lista.


      —Cambia de caballo —le tendió la mano y ella la tomó.


      En un movimiento fluido, ella se inclinó hacia él, confiando en que la atraparía mientras se deslizaba de la espalda de Becky. Él la envolvió con sus brazos; el vestido cubriéndolos por un momento mientras la larga falda se arrastraba detrás. Le dio un breve abrazo, soltándola. Ella golpeó la falda para ponerla en su lugar y Joey le entregó las riendas de Cavalcade para que las sujetara.


      Sus ojos se humedecieron mientras observaba su caballo fresco y ensillado, su cabeza apoyándose brevemente en el cuello del caballo. Él volvió a abrochar el paquete de emergencia a la silla de montar de Cavalcade junto al saco de dormir. Su kit de emergencia era como una bolsa de huida para vaqueros y ella sabría qué elementos esenciales esperar, ya que siempre lo mantenía abastecido y listo para pasar una noche en Hill Country.


      El kit era un desafío, uno que él, Karlene y su hermano Blake aceptaban algunos fines de semana al año. Cogían la bolsa de emergencia y sus sacos de dormir. Dormían bajo las estrellas, utilizando sus artículos almacenados y nada más, burlándose del mundo moderno. Si tenían cerillas, algunas latas de frijoles, una navaja, agua, un botiquín de primeros auxilios, una linterna y algunos otros elementos esenciales, estaban equipados para hacer frente a cualquier cosa.


      No estaba seguro si estaba totalmente equipado para las necesidades de una novia fugitiva, sin embargo. Aunque había una nueva incorporación: una petaca llena. Eso seguramente ayudaría.


      —La radio está cargada por si te metes en problemas —dio una palmadita a la bolsa asegurada—. Sabes en qué canal estaré.


      Miró su vestido y los zapatos de satén anteriormente blancos que parecían haber envejecido unos veinte años en la última hora y tiró de un bulto que había metido entre la bolsa y la silla de montar.


      —Te he traído algo para que te cambies. No estoy seguro de cómo te quedará, pero mejor que un vestido de novia.
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        * * *

      


      —¿Y bien? —preguntó Joey cuando Karlene salió de detrás de su caballo, vestida con su ropa.


      Su amplia frente se arrugó, viéndola con un par de sus vaqueros, una camisa de franela y un chaleco.


      Pero seguía sin haber calor en su mirada. Estaba actuando reservado, cuidadoso, como si fuera una niña frágil que necesitaba ayuda. No una mujer adulta a la que había convertido en una novia fugitiva con una mirada ardiente de anhelo.


      Era tan tonta por este hombre.


      Karlene extendió los brazos a los lados.


      —¿Mejor que el vestido?


      Los vaqueros estaban estirados al límite sobre sus caderas, la camisa holgada ya que el hombre estaba fornido, sin una pulgada de él que no hubiera sido esculpida por el trabajo duro y largos días de actividad física en el rancho. La camisa era una reconfortante mezcla de acogedora suavidad y la familiaridad de su loción para después del afeitado. Tenía la sensación de que, en su prisa, había recogido lo que estaba en el suelo de su dormitorio. De alguna manera eso era más reconfortante que si hubiera seleccionado cuidadosamente prendas frescas de su cómoda.


      —Servirá —dijo él, con un tono ligeramente áspero. Tomó su sombrero de vaquero y lo dejó caer sobre su cabeza, desprendiendo los últimos alfileres de su pelo y haciendo que sus mechones cayeran de lado. El sombrero estaba caliente, suave y un poco grande.


      Ella se rio a pesar de todo y se lo devolvió.


      —Quédatelo. Lo destrozo —sabía cuánto habían pagado los McNaughton por ese sombrero. Todos los hombres del cortejo nupcial tenían sombreros nuevos de fieltro tan hermosos como este.


      Él le sostuvo la mano, equilibrándola mientras ella se ponía un par de sus viejas botas. Suelas lisas, marcadas con la impresión de sus dedos de los pies. Luego la ayudó a subir a la silla de montar de Cavalcade antes de lanzarse sobre el lomo sin silla de Becky mientras sujetaba el vestido de novia bajo el brazo. Se instaló en la curva del lomo de la yegua, con las riendas en la mano.


      Karlene tragó saliva, observando los amplios hombros de Joey, el suave rodar de sus bíceps empujando contra las mangas de la chaqueta del esmoquin, la planicie de su estómago, el grosor de sus cuádriceps. Le encantaba todo de su apariencia, desde su pelo negro rizado ligeramente demasiado largo hasta esos ojos azul claro que parecían ser una especie de loco regalo del universo. El hombre era un vaquero modelo, el tipo de hombre que había estado decidida a encontrar en Thomas.


      El tipo de hombre que había pensado por un fugaz momento que podría tener...


      Se aclaró la garganta.


      —Gracias, Joey.


      —Si alguien viene buscándote...?


      —Diles que no sabes —dijo ella. Miró el vestido—. Puedes quemarlo.


      Él enrolló el vestido en una bola de encaje, metiéndolo debajo de él como un cojín robado de la bisabuela de alguien.


      Cuando levantó la mirada hacia ella, fue con la familiar preocupación por esa niña que siempre les seguía que ella siempre había sido. Pero luego su mirada se convirtió en algo más suave, algo inidentificable que hizo que ella se inclinara hacia él sin pensar hasta que se deslizó en la silla, sujetándose.


      —Ten cuidado —dijo él—. Quédate en el sendero. No te pierdas y llega a la cabaña antes del anochecer. Va a ser una noche fría —frunció el ceño mirando al cielo como si esperara que cayeran copos de nieve.


      —No me perderé —dijo ella sombríamente—. Y no me congelaré. Esto es Texas.


      Él entrecerró los ojos, ambos muy conscientes del loco clima que el estado podía lanzarles en esta época del año.


      —Y si necesitas algo...


      Ella abrió la boca para terminar su broma habitual de que debería llamar a otra persona, a pesar de que él era la única persona con la que siempre podía contar.


      Pero él se le adelantó, cambiándolo con un serio y sombrío:


      —Me llamas a mí.
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      Karlene dirigió a Cavalcade hacia lo alto de las colinas, compitiendo contra la noche que se acercaba. Su corazón se alegró cuando el débil contorno de la cabaña, rodeada de robles en la cima de una colina, se hizo visible. La cabaña de troncos de cincuenta años, con ventanas abiertas, era uno de sus lugares favoritos.


      Mientras se deslizaba del caballo, un par de copos de nieve, diminutos y fríos, cayeron del cielo. No lo suficiente para pegarse a nada, pero sí para advertirle que no perdiera tiempo en encender un fuego.


      La cabaña tenía una chimenea y había abundante madera seca caída bajo los robles que podía recoger con la linterna de la bolsa de estrellas de Joey. A menudo, cuando ella y Joey subían hasta aquí, prescindían de la cabaña y dormían bajo las estrellas. Sobrevivían el fin de semana con lo que Joey había metido en su acertadamente llamada bolsa bajo las estrellas, que ahora llamaban simplemente la bolsa de estrellas.


      Sin embargo, esta noche, quería ese techo y esas cuatro paredes a su alrededor para reflejar el calor que pudiera crear en la chimenea de la cabaña.


      Cuando ella y Joey dormían al aire libre, se estiraban uno al lado del otro, con las estrellas centelleando sobre ellos mientras hablaban de la vida en el rancho y las constelaciones, del tiempo y de cosas que habían escuchado en la radio. Ningún tema estaba prohibido y a menudo olvidaba la diferencia de edad de seis años entre ellos. A lo largo de los años, nunca había considerado venir aquí sola, pero esta noche agradecía tener el lugar solo para ella.


      Después de asegurarse de que Cavalcade estaba bien en su sitio bajo los árboles, Karlene agarró la bolsa de estrellas y se puso a recoger leña en la noche envolvente, sintiendo ya su casi-boda como si fuera de otra vida.


      Cuando dejó su primera carga de madera en la chimenea, un par de ardillas salieron disparadas desde la chimenea y pasaron junto a sus botas, sobresaltándola.


      —Oh, no —Se deslizó de rodillas, dirigiendo el haz de la linterna hacia arriba por la chimenea. ¿No era demasiado tarde en la temporada para un nido? Mientras iluminaba el ladrillo, divisó algo parecido a un nido mientras el dúo de ardillas se colocaba detrás de ella, regañándola ruidosamente. Se alejó de la chimenea, con las manos levantadas—. Lo siento, lo siento.


      Las ardillas padres se movieron en saltos nerviosos hacia el hogar, con sus ojos oscuros fijos en ella. Luego, rápidas como la noche, volvieron a subir por la chimenea y Karlene se quedó sin fuego.


      Suspiró y extendió su saco de dormir en un rincón, metiéndose a medias en su propio nidito de ropa de cama mientras buscaba aperitivos en la bolsa de Joey. Mañana sería mejor. Mañana todo esto sería cosa del pasado.


      Miró su reloj, luego apagó la linterna, acurrucándose en las mantas. En este momento se suponía que debía estar en el Granero Comunitario de Sweetheart Creek disfrutando de su banquete de boda y llenándose de suculenta carne Wagyu.


      Se suponía que debía estar bailando con su nuevo marido.


      Se suponía que debía estar cambiándose el vestido y dirigiéndose a la ciudad para alojarse en un hotel.


      Se suponía que debía estar subiendo a un avión al amanecer para su vertiginosa luna de miel de tres días, una provisional, ya que la verdadera tendría lugar después de la temporada de partos y de que hubiera terminado la temporada de hockey de los Dragons.


      Con lágrimas en los ojos, Karlene se dio la vuelta, preguntándose si había sido estúpida al huir. Se estaba escondiendo, congelándose el trasero como una gallina cobarde.


      Se estremeció, pensando en cómo ni siquiera le había dado a Thomas la dignidad de una explicación antes de huir.


      Se subió las mantas más arriba, contemplando cómo iba a perdonarse a sí misma por esto.


      Karlene se dio la vuelta y buscó a tientas en la bolsa de estrellas cercana, sacando la radio de Joey. La encendió, su pequeña luz verde emitiendo un débil resplandor. Deseaba presionar el botón de Hablar, escuchar una voz firme al otro lado.


      Quería hablar con alguien que la entendiera, sus sueños y miedos, pero sobre todo, que no estuviera enfadado con ella. El hombre que le había dado permiso para huir. El hombre que debía ver el panorama más amplio que ella no lograba captar ahora mismo. El hombre que sabía que de alguna manera todo iba a estar bien.


      Apagó la radio de nuevo, sabiendo que Joey no era el único que usaba las ondas abiertas. La gente estaría preocupada, enfadada y confundida, y cualquier cosa que le dijera a Joey no sería privada.


      Después de dormir poco, volvió a ensillar a Cavalcade y cabalgó a través de la luz del amanecer y sobre la tierra escarchada, bajando de las colinas. Con la manta de su saco de dormir envuelta alrededor de sus hombros como un chal, dejó que el caballo eligiera la mejor ruta, y pronto el granero de Joey fue una vista acogedora en el horizonte.


      Mientras el caballo avanzaba por el patio, Joey salió de la gran estructura roja con una camisa a cuadros y vaqueros, como si la hubiera estado esperando.


      Sintió como si estuviera volviendo a casa.
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        * * *


      


      Joey observó a Karlene deslizarse de su caballo, con su ropa curvándose alrededor de su cuerpo de una manera que distraería a cualquier hombre. Ella condujo a Cavalcade hacia el granero, y le llevó un momento asimilar el hecho de que había regresado de la cabaña tan temprano.


      —Pareces tener frío —afirmó.


      Ella asintió. Tenía ojeras, y estaba seguro de que era algo más que rímel corrido: una señal de que las acciones de ayer le pesaban. Ralentizó sus pasos, odiando que pronto fuera a añadir más peso a esa carga.


      —¿Dormiste algo?


      Ella se encogió de hombros, su pelo despeinado revoloteando con la brisa matutina.


      Joey abrió la puerta del granero y en silencio entraron. Él quitó la silla de montar y colocó la bolsa de estrellas en su lugar, haciendo una nota mental para reabastecerla, mientras Karlene cepillaba a Cavalcade. Mientras esperaba a que ella terminara, él hizo tareas cercanas, tratando de entender cómo estaba. Nunca la había visto así antes, moviéndose como si su cuerpo se sintiera demasiado pesado para soportarlo.


      Finalmente ella se dio la vuelta, con sus tareas retrasadas y excesivamente perfeccionadas completadas.


      —¿Tienes hambre? —preguntó Joey.


      —Sí. Un poco.


      Él se dirigió de vuelta a la casa, sabiendo que ella le seguiría.


      Cuando ella se puso a su lado, él cambió de dirección y propósito.


      —Ahí está la mini casa.


      —Conozco tu patio, Joey —dijo ella, con un tono ligeramente implacable.


      Siempre había sido capaz de leerlo bien, y ahora mismo parecía estar sintiendo las malas noticias que él tenía reservadas. Sus hombros ya se estaban enderezando, su cara convirtiéndose en una máscara pétrea. Esto se sentía como aquellas veces en que su hermano Blake hacía que Joey le pasara el mensaje de que Karlene no era bienvenida a acompañarlos.


      Se desvió hacia la mini casa, directamente al otro lado del camino de entrada desde su amplia casa de rancho. Imitaba el estilo con un pico pronunciado sobre el área frontal de la sala de estar, dando al espacio una sensación de bóveda. Ambas eran de color amarillo-anaranjado como troncos y tenían grandes ventanas.


      Sin embargo, donde la casa de Joey se expandía hacia los lados con cinco dormitorios, una cocina enorme y un desván que había convertido en su cueva de hombre, la mini casa iba directamente hacia atrás. Tenía quince pies de profundidad y trece pies de ancho, con todo el espacio habitable compactado en tres habitaciones. La sala de estar y la entrada fluían hacia la cocina corredor, y en la parte trasera había un dormitorio y un baño. Una y listo, como a él le gustaba decir.


      —Mi peón se mudó —dijo, abriendo la puerta—. Consiguió un trabajo de modelo en California.


      —Venga ya —se burló Karlene.


      —Esa es la historia que mantiene —El peón era bastante guapo, pero no lo que Joey consideraba que debería parecer un modelo.


      —Fue a la cárcel, ¿verdad? —bromeó ella, con tono apagado.


      Joey se rio, bajo y profundo.


      —Déjame mostrarte qué hay.


      Ella entrecerró los ojos, con los brazos cruzados, pero cautelosamente le siguió adentro. Había estado allí cuando la mini casa llegó en el camión. Incluso habían asaltado juntos las tiendas de segunda mano locales para equiparla para que el personal se alojara. Había sido sorprendentemente divertido, Karlene encontrándolo todo un gran desafío de equilibrar la practicidad vaquera, la calidez hogareña y el minimalismo necesario.


      —¿Por qué hablas como si yo fuera a vivir aquí? —preguntó.


      Él encendió las luces, observando el pequeño espacio. El aire estaba más frío aquí, el frío de la noche aferrándose al interior sin calefacción. Sus hombros se tocaban mientras estaban en la entrada.


      —Es tuya por el tiempo que necesites.


      —¿Quieres decir si decido ser una cobarde y esconderme para siempre? —Ella lo miró fijamente a través de ojos entrecerrados, esperando a que cayera la ficha—. Porque ese no es mi estilo, además de ser un plan bastante terrible.


      La mirada de Joey se deslizó de la suya, y ella lo atacó en un segundo.


      —¿Qué ha pasado? —exigió.


      Joey se rascó la barbilla con el pulgar.


      —Tu madre llamó buscándote. Adivinó que yo sabría dónde estás.


      Los párpados de Karlene bajaron mientras hacía una mueca.


      —¿Qué tan malo fue?


      Él caminó más adentro de la pequeña casa, subiendo el termostato al pasar. Abrió la nevera; la luz iluminó la cavidad blanca vacía.


      —Debería ir a hablar con ella —suspiró Karlene—. Con todos.


      —Yo les dejaría enfriarse un poco. Nada bueno se va a decir hoy.


      La expresión de Karlene decayó, y él odiaba la forma en que la estaba hiriendo, añadiendo al dolor que ya llevaba. Había discutido con la Sra. Spragg hasta el cansancio. Pero la madre de Kar había insistido en que la familia necesitaba tiempo, y era mejor si su hija se quedaba con él mientras se calmaban y asimilaban todo para no herir sus sentimientos. ¿Podría quedarse con él hasta que superaran el shock? Eso había sido anoche.


      —Si sigo escondida, no va a mejorar nada —Karlene enderezó la columna, esa mirada ardiente de determinación que él tanto amaba cruzando su rostro—. ¿Puedes llevarme al pueblo?


      Joey se quedó en la puerta del dormitorio trasero, mirándola.


      —¿Qué? —preguntó ella, con preocupación en su expresión.


      —Lo siento, Kar, pero tu madre dijo que sería mejor para ti quedarte aquí un tiempo. No quiere pelear.


      —¿Cuánto tiempo?


      Él se encogió de hombros.


      —¡Pero mañana es Navidad! —Karlene se dejó caer en el borde del sillón cercano, quitándose las grandes botas de Joey, parpadeando para contener las lágrimas.


      Joey, desconcertado, se centró en lo práctico.


      —La ropa de cama está limpia —Tiró de la cadena para vaciar el agua estancada del inodoro, luego señaló con la cabeza hacia la puerta—. Vamos a darte de comer.


      —Acabo de quitarme las botas —Miró las botas, cubiertas de polvo—. Tus botas —Se hundió del reposabrazos hacia los profundos cojines.


      Él le dio la espalda en la puerta, señalando con el pulgar por encima del hombro.


      —Vamos.


      Sin dudar, ella cobró vida, saltando los pocos pies entre ellos y lanzándose a su espalda. Él le dio un paseo a caballito a través del camino de entrada y dentro de la casa grande. Sus piernas estaban envueltas alrededor de él, su cuerpo cálido contra su torso. Si tenía que ser exiliada, él estaba contento de ser aquel a quien había acudido.
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        * * *


      


      Karlene sabía que tenía un aspecto horrible con su ropa prestada en la que había dormido, y sin duda con el maquillaje corrido por el sueño y las lágrimas y el pelo desordenado. Pero la forma en que Joey la miraba con sus dulces ojos bailarines, así como la forma en que luchaba contra una sonrisa mientras la dejaba bajar de su espalda y abría la puerta de entrada... Bueno, no estaba segura de cómo sentirse.


      Conscientemente, se limpió la piel bajo los ojos.


      —¿De qué te ríes?


      —Tu pelo se ve peor que cuando duermes toda la noche fuera —La comisura de su boca se curvó hacia arriba, su tono cariñoso mientras le permitía pasar a la cálida casa.


      Ella pasó los dedos por sus enredados mechones, luego le robó el sombrero de la cabeza. Se lo bajó sobre la frente y marchó hacia el baño.


      Frente al espejo, se quitó el sombrero y se sobresaltó. La mezcla de laca, cardado, alisado y rizado de ayer para darle un peinado elegante no había viajado bien. Hoy parecía más que la había peinado un niño pequeño. Tomó prestado el cepillo de Joey, atacando los nudos como si ellos fueran los únicos responsables de su corazón dolorido y confundido.


      Satisfecha con la forma en que ahora parecía menos una loca, volvió a ponerse el sombrero y regresó a la cocina, tomando una taza de café y un trozo de tostada de un plato abandonado junto al fregadero.


      Joey apareció desde otra habitación, guardando su teléfono en el bolsillo, con su perro Brody a sus talones. Joey miró su tostada seca medio comida.


      —Salvaje —declaró, empujando el plato de mantequilla hacia ella—. Pruébala con mantequilla.


      Ella lo ignoró y terminó la tostada.


      Él abrió la nevera, agitando un cartón de huevos.


      —¿Quieres algunos?


      Ella negó con la cabeza, sus nervios ahuyentando su hambre.


      —¿Cuáles son las primeras tareas? Necesito ganarme el sustento.


      —No es necesario —Su tono era suave, su mirada tierna con algo que a ella no le gustaba ni apreciaba.


      —Joe McCall no siente lástima y ahora mismo...


      Parpadeó para contener la humedad en sus ojos y marchó hacia la puerta principal, decidida a mantenerse en movimiento para poder adelantarse a sus pensamientos y sentimientos sobre huir del matrimonio, y cómo Joey no le había dirigido ni una sola mirada de deseo desde entonces. En la puerta se volvió para ver qué detenía a Joey. Él estaba parado donde ella lo había dejado.


      —Amber te dejó algo de ropa —dijo con brusquedad, señalando hacia su habitación.


      La miró en su conjunto y ella hubiera jurado que vio un destello de hambre en su mirada, un precioso atisbo de posesividad que hizo que todo su ser se sintiera ligero como el aire.


      —¿Amber Wylder? —Ella trabajaba como asistente en la boutique del pueblo, Blue Tumbleweed. ¿Cómo sabía que Karlene necesitaba ropa?


      Gimió internamente. Todo el mundo lo sabía. Era un pueblo pequeño. Además, April había estado en la iglesia y sin duda la había visto huir.


      Pero, ¿sabían todos que se estaba escondiendo con Joey? Ni siquiera quería imaginar lo que decían los rumores sobre ellos dos. Pobre Thomas.


      —Pensó que podrías necesitar algo que ponerte.


      Karlene parpadeó para alejar la humedad de sus ojos ante la consideración de la mujer. Y unos minutos después, salió de la habitación de Joey, adecuadamente equipada con vaqueros, un sujetador deportivo y una camisa a cuadros muy parecida a la de Joey, además de una chaqueta gruesa.


      —¿Qué tal estoy? —Dio una vuelta, encantada de que April hubiera acertado correctamente con su talla.


      —Como una vaquera.


      —¿Eso es todo lo que tienes que decir, Joey McCall?


      —Sip —Pero había una pizca de humor brillando en sus ojos marrones mientras la observaba rápidamente. Si no lo conociera mejor, diría que le gustaba lo que veía.


      —Tu padre llamó mientras te cepillabas el pelo antes.


      Ella suspiró. Adiós a mantenerse por delante de sus pensamientos y sentimientos.


      Joey se reunió con ella en la puerta, pasando un pulgar bajo uno de sus ojos.


      —¿Qué dijo?


      —Solo estaba comprobando cómo estabas —Su pulgar acarició suavemente su mejilla como si siguiera un rastro de polvo.


      —¿Quiere que vuelva a casa? —susurró, anhelando inclinarse hacia el calor del cuerpo de Joey, la sólida seguridad de él.


      —No lo dijo.


      —¿Siguen enfadados conmigo?


      —No lo dijo.


      Sus padres habían estado encantados con que Karlene se casara, y especialmente con la realeza del rancho como los McNaughton. Habían contado con firmar el acuerdo de investigación con los McNaughton después de la boda y conseguir la enorme subvención que hubiera ido con él. Ahora ambos se habían esfumado. Además, tenían una casa llena de parientes y probablemente se enfrentaban a muchos chismes y juicios.


      Al menos el teléfono de Karlene seguía en la iglesia. Solo podía imaginar el número de llamadas perdidas y mensajes de texto que se estaban acumulando.


      Inhaló profundamente y dio una vuelta, revisando su entorno en busca de pistas sobre qué venía después. Cualquier cosa menos pensar en cómo se sentía su familia acerca de ella y sus acciones en este momento.


      ¿Y por qué Thomas no había venido a buscarla? ¿No le importaba? ¿O estaba tan enfadado con ella?


      Se aclaró la garganta, pisando el porche delantero.


      —¿Dónde sueles empezar con las tareas de la mañana? ¿El granero? ¿Ya terminaste en el granero?


      Joey negó con la cabeza y se puso a caminar junto a ella, su perro siguiéndolos detrás, su cola como un látigo danzando por el aire como un metrónomo.


      Karlene esperó mientras Joey abría una puerta en el lateral del granero antes de entrar, el olor familiar llenándola. Animales. Madera vieja. Paja. Pienso. Historia y una sensación de pertenencia. Suspiró, sintiendo que sus niveles de estrés bajaban un poco.


      —Me encanta un buen granero.


      Miró a Joey, que sonreía con una sonrisa tranquila, sus ojos vagando por las vigas abiertas, también captando el lugar.


      —Hay algo pacífico y maravilloso en ellos, ¿verdad? —dijo, su tono ligeramente nostálgico.


      Dejaron salir a los caballos al pasto, luego limpiaron los establos, cayendo en un ritmo fácil que ella amaba tanto. Thomas siempre tenía tanta prisa por terminar las tareas, prefiriendo trabajar en la gran oficina del rancho. Pero Joey era como ella, feliz de tomarse un momento y disfrutar del tierno olfateo del hocico aterciopelado de un caballo, o detenerse a ver a los gatitos correr y rodar mientras se derribaban unos a otros.


      —¿Por qué no pude encontrar en mí la fuerza para dejarlo ir antes? —preguntó de repente, volviéndose hacia Joey, que estaba en el establo de al lado.


      Él salió del recinto con tres pasos largos, su pala equilibrada mientras la miraba, vertiendo el contenido en la carretilla que esperaba. Dejó caer el extremo de su pala en la paja limpia a sus pies, apoyándose contra el mango.


      —Él representa el sueño que deseas.


      Ella inhaló un suspiro tembloroso y asintió.


      Era cierto. Quería la vida del rancho además de trabajar con los Dragons en San Antonio varios días a la semana. Quería formar una familia, tener mascotas, caballos y otros animales, sus rutinas determinadas por el sol, el clima y las estaciones. Había algo tranquilizador en la solidez de todo ello.


      —¿Pero? —preguntó Joey—. ¿Faltaba algo?


      —Tom es un gran tipo.


      Joey gruñó.


      Ella hizo una pausa, inclinando la cabeza hacia Joey. ¿Era raro que él y Tom nunca se hubieran hecho amigos? ¿Nunca hubieran ido a tomar una cerveza?


      Se dejó caer sobre una bala de paja atada, hundiendo la cara entre las manos.


      —Nunca me perdonará.


      —¿Quieres que lo haga? —Joey se sentó a su lado, su hombro casi tocando el suyo.


      —No pretendía hacerle daño. Y lo hice. Además de humillarle a él y a su familia.


      —¿Qué es peor? ¿Eso o casarte con él sin sentirlo?


      Ella sorbió.


      —Gastaron tanto dinero en la boda. En todo —Sorbió de nuevo, temiendo que iba a echarse a llorar en toda regla. Joey era estable y un amigo maravilloso, pero era el mejor amigo de su hermano y un vaquero estoico. Lo consideraba uno de sus amigos más cercanos, pero no podía llorar feamente sobre él. Tenía que ser más dura que eso. Mostrarle que era madura y había crecido. Excepto por la parte en que había huido de la cosa más adulta en su vida: el matrimonio.


      —He oído que todo el mundo tuvo una fiesta anoche —dijo Joey—. Comieron la comida, bailaron, bebieron el vino.


      Ella asintió, agradecida de que no todo se hubiera desperdiciado. Pero entonces las compuertas que habían estado conteniendo sus lágrimas se abrieron. Joey la tenía en sus brazos en menos de un latido, presionando su cuerpo contra el suyo. La mecía lentamente, su gran mano alisando su pelo salvaje.


      —Suéltalo, Kar.


      —Nadie me va a dejar olvidar lo de ayer, ¿verdad? —A partir de ahora habría bromas a su costa, pausas incómodas en las conversaciones, posiblemente incluso los McNaughton cruzando la calle o dándole sonrisas falsas y excusas cada vez que se toparan.


      —Depende de si te quedas en Sweetheart Creek —Joey le guiñó un ojo y su corazón se estremeció con la verdad de lo que había hecho y sus lágrimas volvieron. Él la envolvió en sus brazos nuevamente, su mejilla contra la parte superior de su cabeza—. ¿Y qué, Kar? ¿Y qué?


      —Quiero vivir aquí fuera —murmuró—. No en la ciudad.


      Él la sostuvo lejos, estudiándola con tanta seriedad que ella se rio.


      —¿Tienes miedo de algunos chismes?


      —¡Sí! Y no conozco las reglas. ¿Todavía tengo que romper con Thomas? ¿O eso está implícito? ¿Y dónde se supone que voy a vivir ahora? ¿Cómo voy a recuperar mis cosas de Thomas? Va a ser tan horrible —Su cabeza volvió al pecho de Joey.


      ¿Y qué haría falta para que este hombre que la sostenía la viera como algo más que una niña perdida?


      —Puedes quedarte en la mini casa todo el tiempo que quieras.


      Ella se animó con la idea de rara vez tener que ir al pueblo o ver a nadie más. Y la pequeña casa era pequeña, simple y sin desorden. ¿Realmente necesitaba sus viejas pertenencias? Vivir sin nada en la mini casa sería como despojarse para descubrir lo que realmente necesitaba y quería en su vida.


      ¿Todavía quería trabajar para los Dragons?


      Quizás.


      ¿Todavía quería el estilo de vida del rancho?


      Inhaló los olores del granero, la tranquila calma. Claro que sí. Siempre querría esto. Estaba en su sangre, en sus huesos. Incluso más que trabajar con los Dragons, lo cual era un trabajo que absolutamente amaba.


      Se levantaron, listos para volver a las tareas.


      —¿Puedo quedarme aquí para Navidad? —Tragó saliva, pensando en el rechazo de su familia, sus planes rotos. La luna de miel programada. La Navidad familiar llena de invitados de la boda que se quedaban en el rancho para las fiestas, convirtiéndolo también en una reunión familiar.


      —Kar, puedes quedarte conmigo hasta el fin de los tiempos.


      La seriedad de sus palabras y la sinceridad con la que las pronunció le dieron un impulso que no creía posible.
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      Karlene sentía que la cabeza le daba vueltas. La habían pillado saliendo del granero, riéndose con Joey, dirigiéndose a la casa para preparar un completo desayuno de vaquero con salchichas, beicon, huevos y patatas que les mantendría durante la tarde de Nochebuena que se acercaba y hasta la cena.


      Sus padres estaban en medio del camino de entrada y, cuando la vieron riéndose como si no tuviera ningún problema en el mundo, comenzaron directamente con un sermón exhaustivo. ¿Cómo había podido engañar así a Thomas? La señora McNaughton estaba fuera de sí. Por no mencionar el gasto que habían hecho los McNaughton, o los familiares que habían venido desde lejos a Sweetheart Creek para la boda. ¿No le debía a Thomas arreglar todo esto y caminar hacia el altar?


      No.


      Toda su subvención para los próximos años dependía de la colaboración con los McNaughton. ¿Qué se suponía que iban a decirles ahora que ella había huido, les había costado un ojo de la cara en una boda y había humillado a su hijo?


      Lo siento.


      La habían educado mejor que esto.


      Lo sé.


      Estaban desesperados por que arreglara todo, y Karlene había terminado mareándose de tanto negar con la cabeza durante la conversación, intentando quitarse de encima la humillación que se había causado a sí misma y a todos los que le importaban. Luego había huido a la casa grande con la banda sonora del tono bajo de regaño de Joey diciéndole a sus padres que entendieran cuánto valor había mostrado su hija al seguir su instinto.


      No mucho después, Joey se agachó junto a donde ella se había sentado en el suelo, con la espalda contra los armarios de la cocina. Se sentó a su lado, hablándole como si estuviera intentando convencer a un gato callejero para que saliera de debajo de su sofá.


      La abrazó mientras los sollozos la sacudían, su cuerpo cálido y fuerte, dándole la fuerza que ella no poseía.


      —Soy tan estúpida —se echó hacia atrás, y él usó tiernamente el borde de su camisa para secarle los ojos.


      —No, no lo eres.


      —Sí, lo soy.


      Había estado esperando y deseando que Joey correspondiera a sus sentimientos hasta el punto de volverse ciega ante lo que realmente estaba haciendo en su propia vida. ¿Preparándose para caminar hacia el altar con Thomas? ¿En qué estaba pensando? Esa relación había estado mal durante tanto tiempo y ni siquiera se había dado cuenta hasta que estuvo en la iglesia con ojos solo para su mejor amigo.


      Estaba tan enfadada consigo misma.


      —Lo que hiciste fue valiente.


      —¿Por qué me asentiste con la cabeza en la iglesia?


      Joey hizo una pausa, en silencio.


      La ira se arremolinó dentro de ella, el deseo de enfurecerse contra él creciendo. Podía culparlo, aunque la culpa no fuera suya.


      ¿A quién quería engañar? Su asentimiento probablemente no había sido nada más que un gesto de apoyo, un tú-puedes-hacerlo de un hombre que todavía la veía como una niña perdida.


      Pero había sentido el mundo entero en ese pequeño gesto. Esperanzas. Sueños. Posibilidades.


      Permiso.


      Y era como si ese asentimiento estuviera diciendo algo más. Mucho más.


      Corre.


      Corre, Karlene. Estaré aquí para ti con los brazos abiertos y el corazón abierto.
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      Joey necesitaba estar montando a caballo, y sentía que Karlene también. Había sido difícil no decirle por qué le había asentido en la iglesia. Los sorprendentes sentimientos que habían surgido dentro de él al verla como novia.


      La amaba.


      Lo sabía con certeza, los sentimientos arremolinándose y fermentando, haciéndose más fuertes durante las últimas veinticuatro horas. Ahora que se había quitado la venda de los ojos, era tan obvio para él.


      Y probablemente para los padres de ella también, a juzgar por la forma en que la habían reprendido. Podía ver cómo se veía: ella corriendo directamente desde la iglesia y a sus acogedores brazos como si todo hubiera sido planeado.


      Apariencias aparte, este no era el momento de hacer a Karlene suya.


      Su todo.


      Ella estaba rebotando, tambaleándose por su promesa rota de casarse con otro. Necesitaba tiempo. Tiempo para asegurarse de que estaba haciendo lo correcto. No lo conveniente que podría pensar que quería ahora mientras estaba en medio de todo esto.


      —¿Qué está pasando? —preguntó Karlene, entrando en el granero. Había estado limpiando la cocina mientras él ensillaba sus caballos y ataba los sacos de dormir y las mochilas a sus espaldas.


      Ahora estaba de pie con las manos en las caderas con su ropa nueva, observándolo traer su caballo. Era un buen conjunto, muy de vaquera. Pero no era lo mismo que verla con su camisa y vaqueros. Nunca superaría la quemazón de posesividad que había sentido clavarse en su alma antes. Ese anhelo insistente, como un polizón persistente, empujando contra su fuerza de voluntad.


      Pero con solo una mirada a ella supo que este era el momento equivocado para dejarse llevar. Estaba agotada por la culpa y la batalla emocional con sus padres, así como por las lágrimas. Llorar siempre la dejaba exhausta, y ahora probablemente quería acurrucarse bajo una manta gruesa y pesada, comer dulces y reírse con una película tonta. Podía darle eso, pero le mataría verla revolcarse en la autocompasión. Necesitaba darle algo curativo para devolver el brío a su paso y las sonrisas y calidez a cada una de sus miradas.


      —Necesitas algo de terapia de montaña —le entregó las riendas de su caballo, Becky, así como un par de guantes cálidos.


      —¿Ah, sí? —el alzamiento de su torso mientras se enderezaba, encantada por su idea, era todo lo que necesitaba saber.


      Se subió a la silla y siguió a Joey y a Cavalcade fuera del patio, Brody les seguía con un ladrido feliz.


      Tenían varias horas antes del anochecer. Tiempo de sobra para llegar a su destino, que no era la cabaña. Dejarían que las ardillas disfrutaran de una Navidad tranquila sin ellos allí.


      —Mañana es Navidad —señaló ella—. ¿Y vamos a acampar?


      —¿Te parece bien?


      Estuvo en silencio por un momento, como considerando si lo estaba o no. —¿Has traído arándanos? —preguntó—. ¿Pavo? ¿Patatas?


      —Por supuesto. Todo en lata —palmeó la bolsa atada a la parte trasera de su silla.


      Permaneció en silencio durante un instante. —¿Existe el pavo en lata?


      —Supongo que lo descubrirás —le dedicó una sonrisa y los condujo por un sendero estrecho entre la maleza, luego cabalgaron junto al arroyo. Continuaron por las colinas, cabalgando lado a lado y a través de un prado hacia un bosquecillo. Habían acampado aquí con Blake cuando Karlene tenía quince años. Había sido la primera de muchas acampadas, pero no habían estado aquí desde entonces, y pensó que ya era hora de volver.


      Instalaron el campamento, junto con una tienda.


      —Puedes dormir ahí —dijo Joey, lanzando su saco de dormir dentro.


      —No —ella lo arrastró de nuevo hacia fuera.


      —Va a hacer frío otra vez esta noche.


      —¿Así que tú puedes quedarte aquí bajo las estrellas, y como yo soy mujer tengo que dormir en la tienda?


      —Estabas medio congelada cuando llegaste a caballo esta mañana —negó con la cabeza una vez ante su terquedad, agradecido de que tuviera las agallas para rebelarse, pero preocupado de que fuera a congelarse por orgullo. Quizás deberían haberse quedado en casa. Pero con ella en la casa pequeña y él en la grande, de alguna manera, no se sentía bien tener esa distancia entre ellos cuando ella se sentía tan mal.


      O quizás solo era codicioso y quería tanto de ella como fuera posible. Porque quizás en el fondo todavía temía que dejara su rancho y se casara con Thomas después de todo, y eso sería todo. Su amistad se marchitaría y moriría, y él se quedaría atrapado amando a una mujer que era la esposa de otro.


      De cualquier manera, quería cada momento con ella, incluso si lo mantenía despierto la mitad de la noche con sus ronquidos en el duro suelo.


      Se sentó frente al fuego que él estaba construyendo, hurgando en la mochila de comida.


      —Solo tenía frío porque las ardillas habían anidado en la chimenea de la cabaña.


      —¿Elegiste el interior? —preguntó, todavía tratando de entender cómo había sido su noche en la cabaña. Había estado extrañamente callada sobre todo eso. Su hermano Blake era del tipo que dormía dentro, pero su hermana siempre prefería estar bajo las estrellas—. ¿Por qué?


      —Estaba nevando.


      —¿Nevando? —miró hacia el cielo. Había comprobado el pronóstico, pero ahora se preocupaba de haberlos preparado para una noche que iba a ser más de lo que querían manejar.


      —Copos diminutos —se rio—. Me estoy volviendo blanda con la edad.


      Sacó raciones de su mochila. Una lata de arándanos, pavo en lata y patatas en lata. Luego mantequilla y una hogaza de pan. Su plan era hacer empanadas de monte apretando el sándwich entre las dos placas de hierro fundido en su aparejo de empanadas y luego cocinarlo sobre el fuego.


      Joey dejó que su hombro y muslo descansaran contra los de Karlene mientras se sentaban con las piernas cruzadas en el suelo. —Haz lo que quieras entonces. Demuestra tu dureza y quédate aquí fuera y congélate. Yo cogeré la tienda.


      —O podríamos compartir la tienda los dos.


      Sus palabras quedaron suspendidas como una invitación. Justo al alcance. Todo lo que tenía que hacer era decir «Vale».


      Se volvió hacia ella, su cara cerca de la suya, su voz suave. —Tú roncas.


      —¡Ja! Eres tú quien ronca —se estiró para pincharle en las costillas. Él se sobresaltó, pero no se movió ni contraatacó.


      Sus ojos se encontraron con los de ella, pero rápidamente desvió la mirada, centrando su atención de nuevo en el fuego.


      —Gracias por lo de mis padres —murmuró.


      —No hay de qué —se había enfadado por la forma en que se habían metido con ella y habían dejado que sus propios problemas fueran más importantes que su necesidad de cuidar a su hija dolida.


      ¿Nadie más lo entendía? Si amas a alguien, lo apoyas porque es importante para ti. No importa lo que haya pasado y si crees que debería haberlo hecho mejor. Karlene ya había logrado hacer lo mejor que podía en ese momento. Y como resultado, había hecho algo increíblemente valiente. No huyes de tu propia boda sin razón.


      Cocinaron sus empanadas de pavo, y Karlene ya había dado varios bocados a la suya cuando preguntó: —¿Por qué crees que Tom no ha venido a verme?


      Podía oír el nudo en su garganta, el temor no expresado de que Thomas no pensara que ella mereciera que luchara por ella.


      —¿Quizás te está dando espacio? —ofreció Joey.


      Pero sabía que si realmente amas a una mujer, irías hasta el fin del mundo para encontrarla, para hablar, para encontrar una manera de arreglarlo.


      Según él, estaba claro que Thomas McNaughton no amaba a Karlene Spragg ni de lejos tanto como debería.
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        * * *

      


      Quizás Thomas sí había pasado por el rancho para verla y Joey le había mandado a paseo, actuando como un hermoso muro entre su corazón herido y su mente confusa.


      Karlene negó con la cabeza. Joey no haría eso. Haría una suave interferencia y la protegería, pero no se interpondría entre ella y su prometido. Aunque Joey parecía creer en secreto que Thomas era un vaquero presumido. Le había oído murmurar eso en su granero una vez después de que Thomas hubiera pasado a recogerla con unas caras botas de vaquero y un nuevo Stetson, su ropa de gerente de rancho, como Karlene pensaba en ellas. Thomas pasaba más tiempo entre cuatro paredes que fuera marcando, pastoreando y limpiando establos, y una vez le había tomado el pelo diciéndole que no era un verdadero vaquero. Él había estado de acuerdo, afirmando con orgullo que era un ranchero.


      Las cejas de Joey se fruncieron mientras daba un enorme mordisco a su sándwich, con el arándano escurriéndose por la parte trasera y cayendo en su plato de hojalata.


      Dejó su sándwich a un lado y Brody se lo apropió, terminándolo de un solo y codicioso bocado. —¡Brody!


      —Ahora va a tener gases —se quejó Joey—. Dormirá en la tienda contigo.


      —Puede quedársela. Yo estaré aquí fuera.


      —Congelándote el trasero.


      —Posiblemente —no había mordido el anzuelo de su oferta de compartir la tienda. ¿Qué le pasaba? ¿Era por la diferencia de edad? ¿El hecho de que Blake se volvería loco si se juntaran?


      Podía ver fácilmente su vida con Joey. Acampadas, tareas, risas. Muy diferente del enfoque de Thomas hacia la vida en el rancho. Él cargaba con muchas expectativas, que lo mantenían en la cuerda floja. Mientras que Joey tenía la libertad de decepcionarse solo a sí mismo, no a un enorme legado familiar.


      Se le escapó una burbuja de risa.


      —¿Qué?


      —Estaba tratando de imaginarte trabajando en una oficina.


      —Tengo una oficina.


      —¿Y cuánto tiempo pasas en ella, señor McCall?


      Joey dio una lenta sonrisa torcida que hizo que su corazón diera un vuelco. —Lo menos humanamente posible.


      —Eso es lo que imaginaba, vaquero.


      Recogieron su primer plato, y luego se dispusieron a usar la prensa de hierro fundido para las empanadas de postre. Karlene untó mantequilla en el pan mientras Joey abría una lata de relleno de tarta de cereza y rompía un trozo de chocolate negro. Ella metió una rebanada de pan en el molde mientras Joey añadía el relleno y trozos de chocolate. Luego otra rebanada de pan encima y cerraron el artilugio, poniéndolo en el fuego para que se dorara y el chocolate se derritiera.


      —¿Por qué te quedaste tanto tiempo? —preguntó Joey—. ¿Por su rancho?


      Karlene se quedó en silencio un momento, considerándolo. No estaba segura de si tenía una respuesta corta que fuera más allá de haber sido seducida por el sueño de vivir en un rancho.


      —Lo siento —dijo Joey, con tono áspero—. No es asunto mío.


      —Eres mi amigo, albergándome en mi tiempo de exilio. Es muy asunto tuyo —señaló al cielo, que se había oscurecido, con una estrella fugaz cruzándolo—. Pide un deseo.


      —Ya lo hice —dijo, sin levantar la vista de su cocina.


      —¿Qué desea un vaquero?


      —Pequeños vaqueros y vaqueras que ayuden con el trabajo.


      —¿No primero una vaquera adulta?


      —Eso está en el saco.


      Ella se rio, con el calor subiendo a sus mejillas ante su seguridad. —¿Un implícito dado por hecho si consigues a los pequeños?


      Lo observó, enternecida por su admisión de querer una familia. Por supuesto que sí. No es que alguna vez hubiera pensado que sería inmune o que se quedaría soltero para siempre. Supuso que simplemente no había intentado ver sus sueños desde su punto de vista. En cambio, siempre veía su futuro desde el suyo propio, y se preguntaba dónde podría encajar o no.


      La idea de que encontrara una esposa que no fuera ella era inquietante. ¿Y si la mujer no quería que ella y Joey siguieran siendo amigos? ¿Y si hacía pequeñas insinuaciones como Thomas a menudo había hecho, un indicio de celos que manchaba su felicidad? ¿Y si la esposa de Joey veía que los sentimientos de Karlene iban mucho más allá de la amistad?


      —¿Qué edad tiene tu vaquera soñada? —preguntó, tratando de sonar casual.


      —La edad no importa.


      —¡Oh, no me creo eso ni por un minuto!


      —Es verdad.


      —¡No lo es! ¡Por todas las veces que me has regañado por ser tan joven, ahora afirmas que la edad no es importante?


      —Ya no eres una niña, Karlene —por la forma en que la miró, con la luz del fuego bailando en sus ojos y su voz bajando a una octava íntima, podría haber jurado que había vislumbrado hambre. Parpadeó y desvió la mirada.


      ¿Y si ella hubiera sido su deseo a la estrella fugaz?


      ¿Y si su deseo se hiciera realidad?
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      —¿No has puesto un árbol? —Karlene se había duchado para quitarse los restos de la acampada y estaba de pie en el salón de Joey el día de Navidad. El techo abovedado se alzaba muy por encima, y las ventanas triangulares de la parte superior estaban rayadas por la luz del sol.


      —Sí que lo puse.


      —¿Dónde? ¡Aquí no se respira nada de ambiente navideño! —Volvió a girar en la habitación, buscando indicios de que hoy fuera, efectivamente, Navidad. Fuera en las colinas podría ser cualquier época del año. Pero dentro, debería sentirse que las fiestas estaban aquí.


      —Ya celebré la Navidad con mis padres antes de que se fueran a su crucero navideño. Así que siento como si las fiestas ya hubieran pasado. Sin embargo...


      Enganchó uno de sus dedos con el de ella, tirando suavemente a lo largo del estrecho pasillo cubierto de acuarelas pintadas por su madre. Empujó la puerta del dormitorio principal, el que había heredado de sus padres cuando se jubilaron y se fueron a Florida, y ahí estaba el árbol más mono, sobre su cómoda. Medía apenas un metro de altura y las luces estaban enchufadas, los adornos brillaban mientras se balanceaban con las corrientes de aire de la habitación.


      —Aquí tengo mi árbol.


      —¿Por qué aquí? —preguntó ella, acercándose. Los adornos eran todos diferentes. Algunos de ciudades, otros de parques temáticos. Era como un enorme recuerdo o un álbum de fotos.


      —Porque sí.


      —¿Porque sí qué?


      Encogió sus anchos hombros bajo el chaleco. —Me gusta.


      —¿Son todos... son especiales? —Estaba de nuevo frente al árbol, tocando los adornos, girándolos para verlos mejor.


      —Este lo conseguí en el aeropuerto de Atlanta cuando fuimos a Canadá aquella Navidad. —Tocó un avión, luego un muñeco de nieve—. Este es Bonhomme de Neige.


      —¿Quién?


      —Un muñeco de nieve de Quebec.


      —Ah. —Vio un reno cerca de la parte trasera del árbol—. ¿Y este?


      —Simplemente me gustó.


      —¿Y esto? —Era una antigua foto de un rancho que probablemente databa de los años 40, encerrada entre dos placas de vidrio y rodeada con soldadura de plomo para mantenerla unida. Era feo, pero de alguna manera seguía apelando al romanticismo que había dentro de ella. La foto y el estilo eran tan típicamente de rancho que le humedecieron los ojos con lágrimas contenidas por su propio sueño.


      Joey la empujó más hacia adentro de las ramas. —Solo algo de un mercadillo. No sé por qué lo compré.


      —¿Te habló?


      —Eso suena cursi.


      —Lo sé.


      —Pero sí que lo hizo.


      Podía sentir su aliento en la mejilla mientras contemplaba su árbol.


      —Siempre supiste que este sería tu rancho —susurró ella, pensando en lo seguro que debió de sentirse de adolescente sabiendo dónde acabaría. Aquí. El lugar que era su corazón y su alma. La tierra en la que habían vivido sus padres y abuelos.


      —¡Oh, Dios mío! ¿Te di yo este? —Levantó el copo de nieve de peltre del árbol, estudiando la foto escolar del interior. Se rio y gruñó al ver su imagen de sexto grado—. Brackets. Ugh. —Lo volvió a colgar en el árbol, escondiéndolo cerca de la parte trasera.


      La mano de Joey se acercó, agarrándolo, colocándolo en la parte delantera.


      —¿Puedo al menos actualizar la foto?


      —Nunca.


      Había ahorrado durante meses para ese regalo, queriendo conseguirle a Joey algo especial. Por qué decidió poner su cara en un adorno y regalárselo a un chico de dieciocho años, no lo sabía.


      —Es lo que inició el árbol.


      —Tenía un flechazo enorme contigo.


      —Lo sé.


      —¿Es por eso que fuiste tan amable conmigo? —Por qué la dejaba ir con ellos, unirse cuando solo los ralentizaba.


      —Eras una niña divertida.


      —Sí, ¿qué le pasó a ella? Se quitó los brackets, creció y se volvió aburrida.


      —No te ves a ti misma, ¿verdad? —Su mano descansó suavemente sobre su hombro, deslizándose por su brazo, y ella se apoyó contra él. Su mano se deslizó alrededor de su cintura, luego la otra, sosteniéndola como si perteneciera a sus brazos y siempre lo hubiera hecho—. Nada aburrido en Karlene Abigail Spragg.


      Ella echó la cabeza hacia atrás, apoyándola contra su hombro. —¿Ah, sí? ¿Y eso cómo?


      —No solo puede superar al pueblo entero cabalgando a pelo con tacones, sino que le pagan por golpear a pobres e indefensos jugadores de la NHL.


      Ella se rio. —Están lejos de ser indefensos.


      —Haces las cosas a tu manera. Siempre ha sido así. —Había un toque de admiración en su tono, embriagador y adictivo.


      —Me haces sonar más fuerte de lo que me siento.


      Se apoyó contra Joey, escuchando el latido constante de su corazón. No había hecho el amor o su boda a su manera. Había empezado a salir con Thomas en el instituto porque era guapo. Siguieron juntos porque era fácil y divertido y todos decían lo bien que estaban juntos. No había nada malo o equivocado en su relación. Simplemente probablemente no estaba destinada a ir más allá del instituto. Y luego su familia había comenzado a hablar sobre matrimonio y cómo si colaboraban, podrían cambiar la faz de la ganadería y otras cosas tan todopoderosas y elevadas.


      Realmente, no había vuelta atrás. No cuando no tenía una razón más allá del hecho de que no había una gran chispa entre ella y Tom, y que probablemente estaban destinados a ser amigos y no algo más.


      Lo único que realmente había elegido en la memoria reciente era su trabajo como fisioterapeuta y su apartamento en la ciudad. Bueno, no. Thomas había seleccionado su apartamento de su lista reducida porque estaba más cerca de la autopista que llevaba a Sweetheart Creek. Pero su trabajo lo había elegido ella, sabiendo que quería trabajar con sus manos, ayudar a personas que sentían que sus sueños les estaban siendo arrebatados debido a una lesión. Un poco como se había sentido cuando sus abuelos vendieron su rancho, un lugar que siempre había asumido que heredaría o compraría de ellos.


      —¿Por qué deportistas? ¿Por qué no trabajar con vaqueros en el pueblo? —preguntó Joey, con voz baja en su oído—. Hay muchos hombres rotos por aquí para mantenerte ocupada.


      —Rotos por animales y una vida dura. —Preferiría curar jugadores de hockey.


      —Roto es roto, ¿no?


      —No siempre.


      —¿Cómo es eso?


      —Sé que no tiene sentido. —Se había puesto azul tratando de explicárselo a su familia. ¿Por qué querer un rancho aquí pero conducir todo el camino hasta la ciudad para trabajar con deportistas?—. La actitud es diferente. Los vaqueros son todos de échale tierra encima. Me siento más como si fuera parte del equipo y del proceso de curación con un jugador de hockey. Son más propensos a seguir el programa.


      —Eso tiene sentido.


      Ella se rio. —No, no lo tiene.


      —Quizás no —insistió él—. Pero lo entiendo.


      —Bueno, probablemente seas el primero. —Se movió para poder verlo mejor, temiendo que fuera a desbloquear su abrazo y dejarla ir.


      Pero en lugar de soltarla, apretó los brazos, sus labios descendiendo hasta posarse sobre los de ella.


      Este era el momento que había esperado casi toda su vida. Su primer beso.


      Sus brazos se sentían tan bien a su alrededor, y estaba protegida y segura en su abrazo, sus labios bailando sobre los suyos de una manera que la hizo suspirar de felicidad. Su beso era perfecto. Firme, pero generoso, provocador y tentador, y durante un instante o dos se olvidó de respirar ante la perfección de todo.


      Este momento, encerrada en los brazos de Joey, era el mejor regalo de Navidad de todos.
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        * * *

      


      Karlene, todavía mareada por su beso, batía los huevos, el azúcar, la vainilla y la leche en la cocina de Joey. —Vale, añade la canela.


      Joey esparció con cuidado la cucharadita de especia y ella la mezcló. Le dio el cuenco a él. —Ahora viértelo sobre el pan y las pasas.


      —No puede ser tan fácil. —Miró la fuente llena durante un momento antes de ponerla en el horno.


      —El pudín de pan no es difícil.


      —Podría sentarme y comerme toda esta cosa cuando esté hecha.


      —Solo otra razón por la que mi hermano te eligió como su mejor amigo.


      —¿Otra razón, eh? —Joey estaba cerca, una parte de él siempre rozándola, pero ella sintió una tensión en sus hombros.


      —Sí, y eres el mejor amigo que nadie podría pedir jamás. —Dio un paso hacia él, inclinándose hacia delante, dejándose abierta para un beso.


      Él dio un breve asentimiento, deslizándose hacia la derecha como si hubiera estado en su camino.


      —¿Joey? —Se apretó entre él y la encimera.


      —¿Sí? —Dio un paso atrás, pero ella agarró su camisa, acercándolo.


      —Tengo mucha suerte de que él te encontrara. —Se inclinó, dándole un beso rápido que relajó sus hombros. Él le devolvió el beso con una firmeza que la hizo envolver sus brazos alrededor de él y desear que se dejara llevar, la subiera a la encimera y la besara con todo lo que tenían reprimido entre ellos.


      Rompió el beso, susurrando: —Debería comprobar el pollo.


      Joey tenía un pollo en el asador de la parrilla, parte de su cena de Navidad.


      Tratando de no actuar decepcionada porque Joey no quería asaltar su boca con más besos, le entregó el paquete envuelto en papel de aluminio de patatas con mantequilla y especias. —¿Quieres añadir las patatas?


      Las llevó a la parrilla mientras Karlene limpiaba la encimera, luchando a conciencia contra su impulso de saltar a los brazos de Joey y besarle hasta el día de Año Nuevo. Admiraba que se lo tomara con calma cuando ella no quería hacer nada más que pisar el acelerador, pero una parte de ella temía que se estuviera conteniendo por dudas secretas. Y probablemente habría algunas, como la diferencia de edad y que ella era la hermana de su mejor amigo. También estaba el pequeño hecho de que se suponía que debía estar en su luna de miel con otra persona...


      Karlene sacudió las manos, tratando de enfriar sus pensamientos mientras miraba el reloj. Su familia extendida pronto se reuniría alrededor de la mesa del comedor para celebrar la Navidad.


      Inspiró profundamente y buscó una tarea que hacer, girándose bruscamente, casi chocando con Joey.


      —Prueba esto. —Había entrado, sin ser notado, y tenía un tenedor extendido hacia ella.


      Abrió la boca, y él le dio un bocado de pollo. Sus ojos se abrieron mientras masticaba. —¡Qué bueno!


      —¿Verdad? —Sonrió con orgullo y tiró el tenedor al lavavajillas. Comenzó a hacer correr agua caliente para las ollas que habían ensuciado y ella agarró el paño de cocina, cayendo en la rutina de limpieza, contenta de tener algo que hacer.


      La radio sonaba de fondo, una mezcla de canciones navideñas country y western haciéndoles compañía.


      —O esto o aquello —dijo, anunciando un viejo juego al que solían jugar bajo las estrellas cuando eran adolescentes—. ¿Pudín de pan o tarta de Navidad?


      La cara de Joey se arrugó con disgusto. —Pudín de pan siempre. ¿Pavo o jamón?


      —Pavo. ¿Salsa o arándanos?


      —¿En el pavo?


      —Sí.


      Abrió el paquete de pasas cubiertas de chocolate que él siempre parecía guardar en el armario junto a su frigorífico. Se metió algunas en la boca.


      Joey todavía estaba considerando su respuesta, y se inclinó hacia ella, con la boca abierta. Ella también dejó caer algunas golosinas en su boca. —Salsa —dijo, crujiendo el chocolate—. No. Arándanos. No, salsa.


      —¡Tienes que elegir! —Se apoyó en la encimera junto a él en el fregadero y él le salpicó con burbujas de jabón. Ella se rio, preguntándose si esto era lo que se sentía cuando encontrabas a la persona adecuada. Cada día era una fiesta, incluso si estabas haciendo tus cosas tranquilamente. Era como pasar el rato con un mejor amigo en tu lugar favorito de la tierra.


      —No puedo elegir.


      —¡Tienes que hacerlo! —Recogió un puñado de burbujas de jabón y las untó por su barbilla—. ¡Papá Noel!


      —Ven a sentarte en mi regazo —gruñó, sus manos mojadas dejando el fregadero, extendiéndose hacia ella.


      Chilló y esquivó alrededor de la isla de la cocina. Con una sonrisa, él volvió a lavar. Ella se acercó, insegura de si la tregua implícita sería respetada, o incluso si eso era lo que quería.


      Joey se estremeció como si estuviera a punto de moverse y ella se alejó de un salto.


      —¡Ja! —gritó victoriosamente—. ¡No puedes atraparme!


      —¿Quieres apostar?


      Chilló de nuevo, riéndose mientras corrían por la casa. ¡Esto era más como debía ser!


      Se lanzó por la puerta principal y bajó los escalones en calcetines mientras sus dedos mojados la tocaban. Se detuvo bruscamente en el camino de entrada, Joey cayendo sobre ella, manos yendo a su cintura. Cuando vio que tenían compañía, él soltó las manos y retrocedió, una mano yendo a su pelo.


      Casualmente, dijo: —Hola, tío. Feliz Navidad.
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        * * *

      


      Bueno, esto era incómodo. Su mejor amigo miraba a Joey como si hubiera asesinado a alguien. Todo lo que había hecho era poner sus manos en la muy bien formada cintura de la hermana del tipo. Bueno, eso era todo lo que Blake sabía, de todos modos.


      —¿Qué está pasando? —Blake miró a Joey, luego a Karlene, sus cejas más arrugadas que cuando los dos la habían encontrado columpiándose desde lo alto del granero de sus abuelos con una vieja cuerda deshilachada. Era esa misma mirada de vas-a-matarte.


      Excepto que ahora era porque su hermana estaba con él. O al menos ciertamente lo parecía.


      ¿Qué estaba haciendo Joey? Lo sabía mejor. Kar no había resuelto las cosas con Thomas y ahí estaba él, ya metido, sin siquiera darle tiempo para respirar.


      Claro, Thomas no era el hombre que Joey habría elegido para ella —pero, como resultó, estaba un poco sesgado sobre quién debería ser el novio de Karlene—, pero no era una mala persona. Joey debería darle el espacio para decidir qué y quién quería realmente, no aprovecharse de su vulnerabilidad.


      Y eso es exactamente lo que Blake vio. Un tipo aprovechándose de su hermana. Metiéndose mientras ella se sentía herida y confundida.


      Incluso si parecía estar bastante bien a pesar de haber huido sin casarse con su prometido hace cuarenta y ocho horas.


      Joey se aclaró la garganta, lanzando una mirada rápida a Karlene.


      —¿Quieres saber qué está pasando? —preguntó ella a su hermano, cruzando los brazos—. Estamos tonteando, Blake.


      Sí. No había ni una pizca de vulnerabilidad en el afilado gesto de su barbilla y su amplia postura de enfado.


      Las cejas de Blake se fruncieron aún más.


      —No está pasando nada —añadió Joey, su tono nivelado, esperando por el bien de Karlene que esto no se convirtiera en una gran pelea. Ya había sido decepcionada lo suficiente por su familia, y era Navidad. Todos deberían calmarse, dejarlo pasar y seguir adelante—. Sabes que solo somos amigos.


      Karlene contuvo bruscamente la respiración, y Joey se dio una patada mental. Ahora ella estaría dudando de sí misma. Pero tal vez sí necesitaban un poco de espacio —el tipo de espacio que el recordatorio de la amistad podría traer. Había estado tratando de tomárselo con calma hoy, pero un sabor de sus labios y estaba adicto, todos los pensamientos de darle tiempo para adaptarse a algo prácticamente borrados.


      Blake abrió la boca, dudó, y luego le dijo a Karlene: —Vine a ver si querías hablar con Thomas. ¿Quizás arreglar las cosas antes de la cena? —Su mirada se dirigió a Joey, como esperando que saltara e interfiriera.


      Joey dio un paso atrás para no ceder a la tentación o a ese rugiente fuego posesivo dentro de él y hacer precisamente eso —interferir y perder a Karlene. Ella necesitaba la libertad de elegir, y necesitaba el espacio para hacerlo. Incluso si era lo último que él quería darle.


      Karlene tiró del borde de su camisa para colocarla en su sitio. —No estoy... no estamos.


      —Seguís comprometidos.


      Karlene giró el anillo en su dedo, quitándoselo, su voz tambaleándose. —Entonces necesito devolverle esto.


      Su hermano dio un paso lejos de ella, manos levantadas. —Hazlo tú misma. Solo vine porque pensé...


      —¿Dónde está? ¿Quiere hablar?


      La vulnerabilidad en su voz destripó a Joey.


      Blake dio una ligera sacudida de cabeza. —No lo sé.


      —¿Entonces por qué estás aquí? —La ira de Karlene había vuelto.


      —Porque no está bien.


      —¿Qué no está bien?


      —Todo esto. —Lanzó una mirada a Joey—. ¡Has huido! Hay un montón de familia en casa y es Navidad y todo es un gran lío y todos están alterados. Necesitas volver a casa y arreglar esto.


      Joey se movió unos pasos hacia el porche, cualquier cosa para aliviar el impulso de intervenir y poner a su amigo en su lugar. Esto no era sobre ellos.


      Karlene puso las manos en sus caderas, mirando a su hermano. —Así que no estás aquí porque te importa. Porque te diste cuenta de que lo que Tom y yo tenemos es más una amistad que amor verdadero y que acabo de salvarnos a ambos años de agonía silenciosa y fingimiento.


      Joey trabajó para contener una sonrisa. Había tantas cosas que amar de su hermosa Karlene Spragg.


      —Eso es realmente dulce, Blake —continuó ella—. Y especialmente dulce que estés preocupado de que pueda estar herida o humillada. Y que estés preocupado de que me sienta rechazada en lugar de apoyada por nuestra familia, y que a nadie le importe entender por qué dejé esa iglesia.


      La sonrisa de Joey se había desvanecido, y su corazón dolía por Karlene.


      —Quizás duele que Tom nunca viniera a ver cómo estoy. A luchar por mí. Entonces, ¿por qué estás aquí para luchar por él cuando él no lo hace? ¿Y sabes qué? Quizás esa sea la prueba que todos necesitan para entender que hice lo mejor para ambos al huir de esa iglesia.


      Su hermano inhaló lentamente mientras Joey exhalaba. Luego Blake volvió a subir a su camioneta murmurando —Vale, vale, vale. Feliz Navidad, hermanita.
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      Karlene dio las gracias a Joey cuando pasó por la casa de sus padres el viernes por la noche. Al acercarse a la calle, pudo ver su coche aparcado bajo la farola al final del corto camino de entrada, afortunadamente sin decoraciones de "Recién Casados", pintura y serpentinas. Thomas había sido quien tuvo que enfrentarse a eso en su Dodge Ram dually el martes pasado.


      Maldijo en voz baja, dándose cuenta de que aunque podría tener una llave oculta para su coche, necesitaba su bolso y su móvil, que probablemente estaban en la casa. O posiblemente incluso todavía en la iglesia. De cualquier manera, iba a tener que enfrentarse a sus padres y a todos los parientes que aún se alojaban con ellos.


      Aunque mañana fuera sábado, la necesitaban en la pista porque varios de sus jugadores estaban en rehabilitación física y tocaba darles caña. Eso significaba que tenía que volver a su piso en la ciudad. Después de eso, podría planificar el resto de su semana, su mes, su vida.


      Su vida. ¿Qué iba a hacer?


      ¿Vivir en la pequeña casa de Joey para siempre? ¿Y qué hay de Joey? Había estado distante con ella desde la visita de Blake, y la cena de Navidad de anoche había sido tranquila, su diversión anterior se había desinflado. Hoy habían sido principalmente tareas domésticas, sin besos, y no sabía cómo arreglar lo que fuera que estuviera molestando a Joey.


      —Tengo un viaje a Jamaica en junio —declaró secamente a Joey, pensando en el viaje de luna de miel que ella y Thomas iban a hacer—. ¿Quieres fugarte conmigo?


      —No creo que sea buena idea —respondió él con suavidad.


      —Un viaje para dos —cantó—. Ya pagado.


      Joey apretó el volante y mantuvo la mirada en el parabrisas. —No creo que fuera lo más sensato... hacer ese viaje contigo.


      Karlene se reclinó en el asiento y susurró: —Estaba bromeando. —Se volvió hacia Joey cuando detuvo la camioneta frente a la casa de sus padres—. ¿Qué pasó? ¿Entre nosotros? Lo estábamos pasando bien, ¿verdad?


      Sus ojos se clavaron en los de ella, con cierta tristeza expandiéndose en ellos. —Karlene, acabas de salir de una relación. —Su mirada bajó a su mano izquierda desnuda—. Posiblemente aún estés comprometida.


      Ella alcanzó la puerta, con los ojos húmedos, pero él agarró su mano, reteniéndola. Ella esperó a que hablara.


      —Quiero algo real —dijo él, con voz baja—. Alguien que esté libre para amarme plenamente. Sin arrepentimientos. Sin dudas. Sin nada que pese sobre su corazón.


      Ella sorbió y salió de la camioneta, la mano de él deslizándose de la suya.


      —¿No quieres eso también? —preguntó él, con voz llena de una inseguridad poco característica antes de volverse firme—. No me elijas porque soy una defensa fácil contra lo que no quieres enfrentar.


      Un destello de ira y frustración la recorrió. —¿Qué se supone que significa eso?


      —Kar...


      —¡No! ¡No! —Golpeó el lateral de la camioneta—. No puedes decirme ese tipo de tonterías. —Volvió a subir a la camioneta aunque él ya había puesto la marcha—. Te he querido desde que era una niña. ¡Desde que era una niña, Joey! No eres un escudo fácil que estoy usando para protegerme de la verdad... del hecho de que no presté suficiente atención y estropeé las cosas con Thomas. —Saltó de nuevo, cerrando la puerta de golpe, deseando haberle dado un beso abrasador para sellar sus palabras y lo que realmente sentía en su estúpido, inútil y honorable cerebro de vaquero enamorado.
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        * * *

      


      Karlene estaba sentada en una fría grada con vistas a la pista de hielo mientras los Dragons realizaban su entrenamiento matutino antes de su partido en casa de la tarde. Sorbía su taza de café a pesar de que se había enfriado hace más de media hora.


      Observaba a los jugadores, mientras su mente reproducía el abrazo incómodo entre ella y sus padres cuando se marchó de su casa, con llaves, bolso y teléfono en mano, minutos después de llegar. El abrazo fue algo al menos, algo que le hacía humedecerse los ojos cada vez que pensaba en ello. Estaban heridos, confundidos y avergonzados, pero intentando ver su lado de todo esto.


      —¿Cómo se ve Landon? —preguntó Miranda Fairchild, deslizándose en el asiento a su lado. La propietaria del equipo encogió los hombros, hundiéndose más en su abrigo de lana.


      —¿Mm? —Karlene contuvo sus emociones y su mirada se dirigió automáticamente al portero que había rehabilitado a principios de año—. Oh, su tobillo está fuerte.


      —¿Y Dylan?


      —Sólido. —El central se había roto el pie durante el campo de entrenamiento, otro caso de rehabilitación—. Espero verlo de vuelta en el hielo para los partidos dentro de un mes, mes y medio como máximo.


      —Bien. Odio tener a estos chicos sentados en el banquillo toda la temporada. Gracias a Dios que están asegurados, o estaría arruinada. —Miranda sonrió, pareciendo más fresca de lo que Karlene podría haber predicho, dado que los jugadores y la mayoría de su equipo de apoyo habían disfrutado de solo tres días libres en Navidad. Miranda, como propietaria femenina de un equipo deportivo, había estado recibiendo mucha atención en la prensa, no toda buena, y algunos días parecía simplemente agotada por todo ello.


      Miranda se apartó un mechón de pelo de su pómulo alto y Karlene jadeó antes de que su corazón se desplomara.


      Miranda se volvió hacia ella interrogante.


      —¿Estás comprometida? —susurró Karlene.


      Ni siquiera había oído que la mujer estuviera saliendo con alguien. Aunque, Karlene había estado un poco ocupada con su propio compromiso hasta el martes pasado, cuando lo había destrozado todo espontáneamente.


      —Dak. —Todo el ser de Miranda se iluminó de una manera que asombró a Karlene.


      Nunca había sentido esa sensación instantánea de iluminación con Thomas. No así.


      ¿No debería haberlo sentido? ¿O era porque su amor había sido tan gradual, tan esperado en su progresión hacia el matrimonio que no había existido ese elemento de ¡me-eligió-a-mí-realmente-me-eligió-a-mí-y-me-quiere! que algunas mujeres podían sentir?


      —¿Quién es Dak? —El nombre no le sonaba.


      Miranda se rio, apoyando su hombro contra el de Karlene. Luego se levantó, abrazando a un hombre alto y moreno que se unió a ellas. —Este es Dak Morisette. Dak, esta es Karlene Spragg. Quiero decir, McNaughton. —Miranda ladeó la cabeza—. ¿Cambiaste tu apellido?


      Karlene negó con la cabeza. —Sigo siendo Spragg. —Estrechó la mano de Dak, tratando de mantener una sonrisa, esperando que Miranda asumiera que mantener su apellido de soltera se trataba de ser progresista y no el gancho de una historia que quería escuchar más.


      —Karlene es la magia detrás de la curación de mis jugadores lesionados.


      —Encantado de conocerte —dijo Dak con una amable sonrisa.


      Luego ambos fueron llevados por el personal, envueltos en su propia nube de felicidad, donde apenas parecían ver nada más allá del uno al otro.


      Como debería ser.


      Y cómo se sentía Karlene cuando estaba con Joey.


      Joey, que parecía pensar que ella lo estaba utilizando.


      Joey, que la había besado.


      Joey, que había actuado casi como si estuviera verdadera y profundamente enamorado de ella...
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        * * *

      


      Karlene estaba de pie en su apartamento casi vacío a pocas manzanas de la pista y suspiró.


      —¿Y ahora qué? —murmuró, dejando caer un par de deportivas en una caja de cartón y preguntándose dónde iba a vivir después. Su casero esperaba que se marchara el lunes a mediodía según lo prometido, su apartamento ya alquilado a alguien nuevo. Tenía menos de cuarenta y ocho horas para organizarse.


      Tal vez Joey, aunque las cosas estuvieran complicadas con él, mantendría su palabra de vaquero y su pequeña casa sería suya durante el tiempo que necesitara.


      Sabiendo que no podía quedarse aquí, comenzó a meter los últimos artículos en cajas, sin importarle si los necesitaría por la mañana o antes de acostarse. Cerró los contenedores con cinta adhesiva y los apiló en la puerta. Si fuera inteligente, podría meterlo todo en su coche para un solo viaje de vuelta a Sweetheart Creek.


      O podría tratar de encontrar un lugar de último minuto aquí en la ciudad.


      Claro.


      Sweetheart Creek sería, entonces.


      Para suplicar y pedir prestado al mejor amigo de su hermano como la niña pegajosa una vez más...


      Abrió la puerta y graznó, casi dejando caer la caja en sus brazos. El hombre que estaba a punto de llamar la ayudó a estabilizar su carga.


      —¡Tom! —jadeó—. ¿Qué estás...? ¿Estás...? ¡Pasa! —Retrocedió hacia el apartamento, colocando la caja de nuevo en la pila de la que la había cogido.


      —¿Te mudas con alguien? —Su tono, sabía, pretendía ser de broma, pero obviamente había oído algo sobre dónde se había estado escondiendo y había saltado a conclusiones. Una conclusión que se avergonzaba de admitir que probablemente era algo precisa, aunque poco halagadora.


      —Lo siento, no tengo dónde sentarse. —Señaló las habitaciones vacías.


      —Tus cosas pueden quedarse en mi casa todo el tiempo que necesites. Usa tu llave cuando vengas a recogerlo todo.


      Asintió, muda. Esto era realmente así. Terminado. Acabado.


      Era una extraña mezcla de alivio y dolor que él no estuviera luchando por ella.


      Karlene caminó hacia su gran bolso de cuero, sentado sobre una pila de contenedores de plástico cerca de la puerta. Rebuscó en él hasta que encontró la caja de terciopelo del anillo. Se la entregó a Thomas.


      —Lo siento —susurró.


      —Yo no —respondió él, con la voz quebrada por la tensión.


      —No. De verdad. Lo siento. No quería hacerte daño ni desairar a tu familia ni... —Inhaló profundamente—. Debería haber entendido las cosas antes y haber sido honesta conmigo misma y contigo.


      —Karlene. Éramos dos en esa relación.


      —Lo sé, y lo siento mucho. Debería haber hablado contigo en la iglesia y no simplemente huir.


      —Karlene...


      —Encontraré la manera de devolver a tu familia todo.


      —¡Karlene, cállate! —Exhaló, su lenguaje corporal de repente tan cansado.


      Ella parpadeó para contener las lágrimas ante su tono cortante.


      Él dio un suspiro exasperado. —No llores. Hiciste lo correcto.


      —Lo siento mucho. —Se ahogó con sus lágrimas, su voz tambaleante—. Sé que te avergoncé y te hice daño.


      —Karlene. —Agarró sus brazos, dándole una suave sacudida—. Escúchame. Hiciste lo que yo no tuve el coraje de hacer. Ambos tenemos suerte, ¿y sabes por qué?


      Ella lo miró confundida, sus ojos repentinamente secos. —¿Por qué?


      —Porque nos salvaste de años de insipidez. —La soltó con una risita divertida.


      —Espera. ¿Te estás riendo de esto? —Su corazón se hundió—. ¿Y insipidez? Que sepas que...


      —Kar, solo cállate y escucha. Por favor.


      Ella se mordió los labios y cruzó los brazos.


      —Aprecio tu valentía. Sí, por supuesto que desearía que uno de nosotros hubiera reunido ese valor antes. —De nuevo esa risa áspera, vacía de diversión, y se dio cuenta de que él lo estaba intentando. Intentando expresarse después de años de tanto silencio—. Pero hiciste lo correcto al huir de esa iglesia. Así que, gracias.


      —¿No querías casarte? —susurró.


      —Parecía el siguiente paso.


      Asintió, comprendiendo la presión y las expectativas que los habían llevado a lo que no había sido realmente un mal lugar. Pero tampoco había sido el lugar correcto.


      —Nos amábamos, pero sin pasión. —Extendió la mano, tocó su brazo—. Siempre te querré. Pero es más como... como si fueras una amiga, ¿sabes? Casi una... hermana.


      La palabra "hermana" la golpeó y agachó la cabeza. ¿Nunca la vería un hombre como algo más que eso? ¿Como una igual o una amante?


      —¿Sabes quién no te ve como una hermana? —preguntó Tom.


      Karlene rodó la cabeza hacia un lado con exasperación. Realmente no quería que la emparejara con alguien en este momento. Su corazón había pasado por suficiente esta semana, muchas gracias.


      —McCall.


      Su cuello se enderezó y miró fijamente a Tom. ¿Joey?


      —Él es más que tu amigo. Y cuando te mira, es de la manera en que yo debería haberte mirado. Hiciste bien en elegirlo.


      —No lo elegí a él —dijo acaloradamente—. Él solo sabía dónde estaba y me dio un lugar para quedarme.


      —¿Cómo supo dónde encontrarte?


      —¿Qué?


      —Te escapaste con Becky. —Hizo un sonido silbante y pasó una mano por el aire como un caballo saliendo disparado—. Desaparecida.


      Ella gimió, reviviendo la escena imaginada cuando él y su familia se dieron cuenta de lo que había hecho. —Tus padres deben odiarme.


      —Están confundidos y un poco dolidos, pero creo que están empezando a entender que lo que hiciste fue un acto de gracia y nos salvó a todos de muchas dificultades en el futuro. Aunque mi madre todavía desea que hubiéramos caminado por el pasillo y le hubiéramos dado eso. —Sonrió, con esa misma sonrisa amistosa que era tan reconfortante y familiar.


      Karlene asintió. —La Navidad debe haber sido...


      —¿Kar?


      —¿Qué?


      —Ve con él.


      —Tom...


      —Hablo en serio. Él es el elegido, Karlene. Y creo que siempre lo ha sido.
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        * * *

      


      Karlene aparcó su coche frente a la casa de Joey y salió lentamente, atrapando un rodillo que usaba para los músculos tensos de las piernas. Su Ford estaba cargado con el desorden de su apartamento, el resto todavía en casa de Tom. Tenía el día libre, pero estaría en el estadio de nuevo mañana para trabajar músculos anudados y poner a sus jugadores lesionados de nuevo en forma.


      Pero hoy tenía que averiguar dónde iba a vivir. Y tal vez descubrir una cosa más. Algo más grande. Mucho más grande.


      Joey cruzó el patio, con Brody pisándole los talones, con la nariz en el suelo.


      Mientras Karlene observaba el rostro de Joey en busca de pistas sobre cómo se sentía, tuvo un deseo fugaz de que Tom le hubiera dicho algo. Ciertamente le haría la vida mucho más fácil, eso seguro. Aunque, ¿realmente quería que su ex hiciera de casamentero?


      Bueno, tal vez si su pareja elegida fuera Joey. Había deseado a ese hombre desde que entendió lo que era desear a alguien.


      Se movió torpemente frente a él, dándose cuenta de que no iba a tomarla en sus brazos y declararle que ella era el amor y la luz de su vida. Iba a tener que hacer las cosas difíciles. Iba a tener que luchar por él.


      Sin quererlas, las lágrimas comenzaron a fluir. Las apartó de un manotazo, odiándose por dejarlo salir todo. ¿Qué clase de bestia era? ¿Podía huir de una boda con los ojos secos, pero cuando se enfrentaba a Joey y a su amor por él, lloraba?


      ¿Era porque él era seguro? ¿O porque podía perder tanto si esta conversación salía mal?


      Respiró hondo y levantó la mirada hacia el hombre que amaba. —Joey, te quiero.


      —No puedo oírte. —Sacó un trapo de su bolsillo trasero. Intentó secarle los ojos, pero ella se encogió, alejándose.


      —No sé dónde ha estado eso —dijo.


      Él la mantuvo en su lugar y secó tiernamente sus mejillas húmedas. —Kar, ¿realmente crees que usaría un trapo sucio para secarte los ojos?


      Ella cedió a sus cuidadosos toques.


      Una vez satisfecho de que estaba compuesta y con los ojos secos, él se apartó. —Ahora, ¿qué estabas diciendo?


      Ella rompió a llorar de nuevo. —Te quiero.


      —¿Vas a llorar cada vez que me digas eso?


      Ella asintió.


      —Bueno. —Pareció perdido, con las manos deslizándose en los bolsillos traseros de sus vaqueros mientras la evaluaba como decidiendo qué hacer con ella.


      —Creo que tú también lo sientes —dijo, secándose los ojos, sintiendo una punzada de impaciencia y frustración—. Y no estoy rebotando de una relación. No te estoy utilizando. Te quiero y siempre te he querido.


      La ira se apoderó de ella mientras él permanecía en silencio, observándola desmoronarse. —¡Y eres un gran cabezota si no puedes ver eso! Además, nuestra diferencia de edad no importa. Soy mayor y madura y estoy lista. Quiero la vida de rancho y trabajamos bien juntos. Porque estamos hechos el uno para el otro. Siempre lo hemos estado. Solo soy seis años menor, pero las mujeres maduran más rápido, así que estamos igualados. Y no me importa lo que mi hermano o cualquier otra persona piense. Dejé el altar porque no tenía esto. —Dio una patada en el suelo y señaló el espacio entre ellos—. No sentía esto.


      —¿Eso es todo?


      —¡Oh, no me digas que no lo sientes! Es algo especial y si te acobardas conmigo...


      —Kar. —Su tono paciente insinuaba que ella estaba perdiendo la imagen completa.


      —No soy una niña. Conozco mis propios sentimientos y estoy completamente libre para amarte con todo mi corazón.


      Se enfrentaron, su ira y humillación aumentando. Él dibujó una línea en la tierra con la punta de su bota de vaquero, luego inclinó la cabeza y la observó por un momento.


      —Bueno, ¿vas a decir algo? —espetó.


      Sus labios se curvaron lentamente en una sonrisa y sus ojos se encontraron con los de ella con una calidez que le llenó el alma. Su voz era baja y relajada y tenía ese tono especial que solo le había oído usar con ella. —Te ha llevado bastante tiempo.


      —¿A mí? ¿A mí me ha llevado bastante tiempo?


      —Sí.


      —Te haré saber que...


      Riéndose, la tomó en sus brazos, silenciándola con un beso largamente esperado que le dijo que todo iba a estar bien. No había nada retenido, nada entre ellos. Mientras su cuerpo se presionaba contra el suyo, sabía que él la amaba de la manera que siempre había deseado y que finalmente había reclamado al hombre que siempre había deseado, pero que nunca se había permitido ser lo suficientemente libre para arriesgarse.


      Y ahora que lo estaba, iba a ser increíble.


      * Fin *


      Más libros de Jean Oram en las siguientes páginas. (Consejo: Si te encantaron los personajes de esta serie, asegúrate de revisar los libros de la serie The Cowboys of Sweetheart Creek, Texas. ¡Más personajes de Sweetheart Creek cobran vida! Comienza con THE COWBOY’S STOLEN HEART.)
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